Actividades 


Biblioteca Anarquista del Cerro 

Chile y Viacava 

Viernes 18/07 19hs 

Ciclo de cine combativo “Bienvenida Democracia” 

Documantal sobre la represión en Chile 

Sabado 19/07 19hs 

Cena show a beneficio de publicaciones anárquicas 
música en vivo, exquisita comida 

Viernes 25/07 I9hs 

Ciclo de cine directores españoles “Tacones lejanos” Almodóvar 


Local de Banderas Negras 

Zapicán y gral. Luna 

Viernes 25/07 I9hs 

Charla y videos con integrantes de la Asamblea 
Ambientalista de Tacuarembó e integrantes del Sindicato de Forestales 


Sabado 26/07 I5hs 

Continuación de la actividad anterior con muestra 


Plaza del Inmigrante 

Viacaba y Bogotá 


Puestos de difusión 


Jueves, 16 a 18 hs 



Callejón de la Universidad, 18 de Julio 
y Tristón Narvaja. 

Viernes, 

Parque Bellán, Paso Molino. 


Sábados, 10 a 14 hs 

Feria de Malvin, Samuel Blixen 
(Plaza Delmira Agustini) 

Domingos, 10 a 14 hs 

Feria de La Teja. 

Feria de Villa Española, Larravide y Fray Bentos. 
Feria del Cerro, China y Vizcaya 



Horarios de Biblioteca. 

- Lunes 17:00 a 21:00 hs 
-Miércoles 17:00 a 21:00 hs. 

- Viernes 15:00 a 19:00 hs. 

Biblioteca Anarquista del Cerro. 
Chile y Viacava 



Para poder contactarnos: 
tierraytempestad@yahoo.com.ar 
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Llamado a las calles 

Con una simple ojeada a la situación actual se puede aprender que la izquierda en 
el poder no es tan solo la misma cosa que antes. 

Las formas en que el capital se desarrolla en el ■>. _ 

sociedad, el avasallamiento de los recursos, los transgéni- v^mífllÉUÉfe^- 

lizar, lo que nos importa en esencia es ver cómo s c 

cómo se vincula a un contexto global. Se nos presentan así las 
cosas y afilar nuestra crítica y nuestra acción se hace imprescin- 

hacerle el juego a la derecha, desacreditaciones de las vacas 

sagradas de la lucha armada del setenta o propias ataduras P or ^ 

no romper con los espacios que le eran propios, podrán nublar/* 
análisis críticos a nuestra sociedad y las posibilidades de 

forma confusa, un discurso tendiente a crear una identidad 


Ante esto la resisten-fv# n \ 

cia, la agitación, la propa- jtSr 

ganda, la construcción de /Mm AÍJv 

hacen imperantes, necesi¬ 
dad vital...por ello estas hojas de tierra, gotas en la gran tormenta de la revuelta social , 
aportando desde cada lugar, intercambiando, apostando al cambio total, a la subversión de 
estas normas; para eso estas letras. SALÚ Y R.S. 
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^Nuevamente el papel y la tinta dispuestos ante nosotros. 

Hemos dado vuelta ya la primera hoja en la historia de esta publicación con la salida del primer núme¬ 
ro y aquí nos reencontramos, con más ganas, con algunas expectativas cubiertas y algunas carencias 
detectadas. Nos aprontamos ahora para abordar el segundo número de Tierra y Tempestad. Con los 
periódicos ya en la calle caminamos y caminamos ese primero de mayo y logramos distribuirlo en 
gran parte. Estuvimos en la Columna Cerro-Teja, en el acto de "La Tendencia", pasamos por el del Pit- 
Cnt y finalmente confluimos en el acto anarquista de la Plaza Libertad en donde permanecimos junto 
a nuestros/as compañeros/as. Rescatamos de esta propuesta el haber sido más dinámica que años ante¬ 
riores, compartimos muchas cosas de las que allí se dijeron y también discrepamos con otras. Pero le 
encontramos más lograda "en su todo" y fúndamentalmente, valoramos los planteos que se sostienen 
desde la lucha, en lo cotidiano, en la práctica, y que buscan la manera de romper con las cadenas que 
intentan hacemos cada día más esclavos. Los anarquistas creemos en la lucha, creamos en la lucha y 
en ella estamos intentando fortalecer nuestros lazos de solidaridad, nuestro compromiso. 

Abrimos entonces la segunda hoja de nuestro camino. 


SACCO Y VANZETTI 


Otra fecha que no podemos pasar por alto es la del 23 de Agosto, de 1927, fecha en la cual fueran asesinados 
los compañeros Sacco y Vanzetti. Mucho se ha hablado de la inocencia de éstos y su injusto asesinato. Lo cierto es 
que poco importa si eran inocentes o no. Está claro que lo que el estado buscaba era asesinar a cualquier activista a 
modo de ejemplo para intentar contener la gran agitación que el movimiento anarquista y sindical venían llevando 
adelante hace décadas por una sociedad sin oprimidos ni explotados. En especial después del denominado crimen de Chicago (1886) la represión contra el movi¬ 
miento anarquista fue intensa. Ambos llevaban años de agitación desde su llegada a EEUU en 1908. Vanzetti además de luchar por una sociedad sin opresores ni 
explotadores, también luchaba en el seno del movimiento contra las estructuras sindicales las cuales veía con tendencias opresivas que arrastraría inconvenientes al 
desarrollo de la libertad avanzado el camino de una sociedad sin estado. 



Ambos desempeñaron papeles activos en las huelgas de Hopedale en 1913 y Plymonth 1916, en esta última donde Vanzetti había estado trabajando en la fabrica en 
huelga, participó de los piquetes y de las marchas dando discursos. Vanzetti elogiaba a los trabajadores que se negaban a ser representados, y que argumentaban que 
un cambio significativo solo podría darse si procedía de la acción de los propios trabajadores. 

Habiendo sido detenidos en el año 1921 la farsa judicial duró hasta 1927 cuando fueron finalmente asesinados. 

Acá en nuestro país la campaña por su liberación fue incesante hasta su muerte. 

Para el día 7 de Agosto de 1927, se había declarado la huelga general por su liberación, que tenía características internacio¬ 
nales. Esta tuvo una profundidad y extensión que nunca se había visto en el país, fue la primera huelga general del país que 
abarcó a casi toda la república, se adhirieron trabajadores de la industria y el comercio de Montevideo, Salto, Paysandú, 
Rocha, Minas, Florida y Carmelo. 

En Montevideo se realizó un mitin en la plaza independencia contando con la participación de la FORU (Federación Obrera 
Regional Uruguaya -anarco sindicalista-)y la USU (Unión Sindical Uruguaya, anarco sindicalista escindida de la FORU) 
entre otras. La ciudad quedó paralizada y silenciosa. 

Esta huelga internacional logró la postergación de la sentencia hasta el día 23 de Agosto. El día 22 la USU declaró la huelga 
pero no logró tanto alcance como la anterior. (No tenemos información sobre la actitud de la FORU, pero suponemos deber 
haber sido similar). 

Esa noche los bares de los barrios obreros estaban repletos de obreros que se mantenían despiertos expectante y llenos de 
indignación ante las ultimas horas de vida de sus compañeros. 

Unos meses antes, unas de las tantas bombas que clamaban por la liberación de Sacco y Vanzetti estalló en la legación nor¬ 
teamericana en Montevideo. Esta fue colocada por los compañeros Miguel Arcángel Roscigno y Emilio Uriondo, quienes se 
encontraban inmersos en la agitación anárquica de esas fechas, dentro del comité pro-presos en Bs As. o realizando numero¬ 
sas expropiaciones para financiar el movimiento o varias fugas carcelarias para liberar compañeros. 

Finalmente el día 23 de Agosto son asesinados. Sus nombres han trascendido fronteras, océanos y también décadas. Ochenta 
años después, todo el mundo ha escuchado la palabra "Sacco y Vanzetti" no tan común es saber la historia de estos dos hom¬ 
bre, y menos aún, comprender los ideales que animaban la lucha de éstos dos hermanos y todo el movimiento que los acompañaba alrededor del mundo. 

En la actualidad, aun existen compañeros presos, en Argentina, Chile, México, Italia, España, Grecia, entre otros países. Persisten tanto las campañas de soli¬ 
daridad alrededor del mundo como la critica radical hacia el sistema penitenciario y por la libertad de tod@as l@as pres@s que se encuentren dentro. 
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LA RIDICULEZ DE UNA COMPUTADORA 


"El principal objetivo del Sistema es educarnos, formarnos, a base de 
escuela o cárcel para ser robots y no personas. Robots que piensan, trabajan 
y son engranaje de esta organización social que nos conduce hacia la auto- 
destrucción. Para poder llevar su misión se aprovecha de diferentes 
Instituciones que le siguen el juego. Una de estas Instituciones es la Escuela 
que, a base de autoridad y disciplina, educa a la gurisada para ser parte de 
esta sociedad." 

íj Proyecto Ceibal (Conectividad Educativa de Informática 
Básica para el Aprendizaje en Línea) lleva ya desde su primer prueba piloto 
más de dos años en práctica. El mismísimo Tabaré caracteriza así este plan: 
"Nuestro objetivo estratégico es que todos los niños tengan acceso al conoci¬ 
miento informático en un marco de equidad". El proyecto CEIBAL es dirigi¬ 
do por la Comisión de Políticas, integrada por representantes del CODICEN, 
Consejo de Educación Primaria, Ministerio de Educación y Cultura, LATU, 
ANTEL y las agencias AGESIC y ANII. Los aspectos educativos son elabo¬ 
rados por una Comisión de Educación integrada por representantes del 
CODICEN, Consejo de Educación Primaria, FUM y Ministerio de Educación 
y Cultura. 

Uno de los principales promotores a nivel mundial de este plan es 
Nicholas Negroponte, el director del MIT Media Lab (también conocido 
como el Media Lab), un departamento dentro de la Escuela de Arquitectura y 
Planificación en el Instituto de Tecnología de Massachusetts, E.E.U.U., dedi¬ 
cado a los proyectos de investigación en la convergencia de la multimedia y 
la tecnología. El Media Lab fue muy popular en la década de 1990 por apo¬ 
yar los intereses de las empresas obteniendo asombrosos logros. También fue 
quien predijo en 1998 que en 10 años serían millones los usuarios de Internet 
en el mundo y el mismo que asegura que en la próxima década este número 
seguirá creciendo en los países en vías de desarrollo. Negroponte y el Banco 
Mundial son quienes incentivan los préstamos para la financiación de los pro¬ 
yectos denominados "One Laptop per Child" (una computadora por niño/a). 

Negroponte y Kemal Dervis, administrador del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD/UNDP), firman un acuerdo de 
entendimiento en el Foro Económico Mundial. El lanzamiento de la OLPC 
gen-1 sigue apuntando a 5-10 millones de laptops (computadoras portátiles) 
en grandes países o regiones. Con el tiempo, el PNUD servirá como el equi¬ 
po en el terreno de la OLPC para muchos de los 166 países en los cuales 
cuenta con oficinas, asistiendo en todo, desde comunicaciones con los minis¬ 
terios hasta la logística de la distribución en las escuelas. 

Tanto las inversiones del Banco Mundial (B.M.) como del Fondo 
Monetario Internacional (F.M.I.) o el Banco Interamericano de Desarrollo 
(B.I.D.) no se limitan a préstamos para la financiación del Estado o el sostén 
de la economía. Los negocios se filtran, como en este caso, a la función de 
hacer dinero con la educación. Todo bajo la sagrada excusa de la integración 
y de la igualdad. 

No decimos esto por casualidad, alcanza el simple hecho de saber que 
Nicholas Negroponte es el hermano menor de John Negroponte, actual secre¬ 
tario de Estado de GW. Bush e hijo de un importante empresario griego. Hay 
que ser muy ciego para no ver que los capitalistas del mundo se salvan entre 
ellos. 



Por un lado, lo que el 
Poder pretende metiendo este 
proyecto entre la población es 
ir formando nuevas personas 
que sean engranajes en la 
maquinaria del Sistema. 

Está claro, los ricos del 
mundo no ven las cosas diarias 
que se suceden en los países 
más pobres. Pero parecería ser 
que, o los políticos viven en 
otro mundo o nosotros 
quizás no entendamos 
nada. Hablar de temas 
tan sensibles como la 
marginación, el dor¬ 
mir en la calle, el 
que los pibes se 
caguen de hambre, 
que tengan que 
robar para comer, 
es cosa de todos los 
días. Hay que salir a la 
calle y darse cuenta de 
una o varias realidades. 

Niños, adolescentes, adultos y 
ancianos duermen en las calles. Y no 
sólo esto, comen de lo que pueden resca¬ 
tar por ahí. Fíjate que cantidad de gurises 
apenas tienen para comer, ni hablar de los útiles escolares. Entonces, querer 
achicar estas cosas de todos los días a un tema de repartir migajas entre los 
que quedamos fuera de la gran torta es cosa de otro mundo. 

Creemos que todos tendríamos que tener acceso a todo, ¡a todo!; y es 
por esto que no nos alcanza ni nos conforma que unos cuantos politicuchos 
nos vendan lo que sobra. 

El tema del plan Ceibal es una de esas cosas que no se terminan de 
entender. Rodeados de estas cosas, ¿qué sentido común tiene que les den 
computadoras portátiles, que se pagan con plata prestada de los grandes ban¬ 
cos del mundo (los antes citados B.I.D., F.M.I. y B.M.) y que sin lugar a duda 
se cobrarán con impagables intereses..? Todo está muy confuso. 

No intento creer que el problema de todos los días puede ser resuelto 
por un grupo de burgueses dedicados a vivir de los demás. Ni los políticos, 
ni los que buscan ser políticos, estos que quieren agarrarse del Poder, pueden 
resolver las miserias que ellos mismos imponen. Hablar del por qué esto es 
así no es muy complicado. Solamente hay que fijarse alrededor de nuestros 
barrios y ver qué es lo que hacen los políticos y los capitalistas... ¡Nada! 

La gente que sale perdiendo es siempre la misma, es la misma que los 
vota y la misma que les da vida y, para peor, es la misma que permite que los 
atropellos de todos los días continúen. Pensar en otra forma de vivir puede 
resultar difícil, pero el simple hecho de intentarlo es una potencia que hace 
temblar las bases de esta injusticia que diariamente nos toca vivir. 


O diamos todo lo que nos convierte en de la represión que piden allanamiento, mano mate charlando y no te encuentro, pero te veo, 

esclavos, créeme, porque lo vemos, vimos cómo dura. cómo no verte, saliente aún calle abajo, 

entró, cómo caminó, fue por cada calle, por cada Fueron ellos mismos; lo sabemos. Pienso en nuestro amigo, hace tiempo 

pasillo, lo vimos, lo vivimos. Sabemos que le es funcional y que se enrique- ya, ya tanto de esta mierda. Lo recuerdo abrien- 

Odiamos todo lo que nos subordina, lo cen, que nos quieren así, mutilados, fragmenta- do brechas a pedradas, en las brechas que hici- 
que destruye nuestra voluntad, nuestra vida, dos. Aplacan, lucran y dominan. Nos enfrentan, mos en la coraza, en la superficie de este mundo, 
vida que vemos arrebatada en cada segundo de Todos los eslabones de todas las cadenas habían otros detrás, cómo olvidarse. Te veo sur- 

esta sociedad de la no-vida, de las horas muertas que nos atan, son enemigas. cando entre calles, entre zombis. Esta mierda de 

de trabajo asalariado, de autoridad y dominio. Es que no te reconozco y sos vos mismo, pasta es un veneno, veneno que nos dieron, 

Vemos cómo es funcional al dominio, Me da bronca, pienso...sabíamos por qué la mata, destruye, 

cómo degrada, cómo mata. Mata de a poco, des- ponían. Te veo caminar, por calles, por pasillos, 

truye rápido. No nos hacemos eco de los coros He pensado cómo nos hicieron esto...tardes de 
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•Quienes escribimos en estas páginas somos anarquistas, en el sentido de 
que anhelamos una sociedad muy distinta a la actual y pretendemos vivir y actuar 
en consecuencia a ese deseo. Una sociedad sin autoridades, sin jerarquías, sin 
que se nos imponga una forma de vivir y una forma ser. Una sociedad donde 
nadie viva del trabajo ajeno, donde no se cobren chirolas por laburar doce horas 
o fortunas por "tener negocios" a cargo. En donde la suerte no nos coloque entre 
ser ricos o pobres, chetos o planchas. 

Pero a pesar de eso, no poseemos un "programa de lucha". No tenemos 
el plan perfecto a seguir, con los pasos perfectamente ordenados para conseguir 
nuestros objetivos. Y esto porque nuestro objetivo es tan amplio y diverso que 
sería imposible encausarlo en un camino único y universal. No creemos que exis¬ 
ta ese camino único que nos conduzca hacia el comunismo anárquico, mientras 
que a la vez que recorremos caminos vamos salteando los montes, cambiando de 
senderos, escapando de caminos ya conocidos y pretendiendo soiprender a nues¬ 
tros enemigos por senderos ocultos. 

Esto no quiere decir que no creamos en la planificación. Determinadas 
cosas, actividades, proyectos, es necesario planificarlos de antemano para que 
salgan como esperamos o tengan el efecto deseado. La perspectiva de futuro es 
fundamental tanto dentro del movimiento anárquico como en la vida misma de 
los individuos. De hecho el ser humano parece sentir satisfacción, sentirse reali¬ 
zado cuando siente haber cumplido con éxito cualquier objetivo que se haya 
planteado, sea el que sea. 

Pero diferenciamos entonces las planificaciones puntuales, a corto, 
mediano o incluso largo plazo, de las recetas políticas acabadas ya que éstas últi¬ 
mas poseen un vicio autoritario, en donde una pequeña vanguardia pretende 
resolverle la cuestión a los demás imponiéndole la solución que cree más conve¬ 
niente para la suerte ajena. 

Y es ahí donde la cotidianidad de la vida adquiere un carácter fundamen¬ 
tal. Existen muchas personas que si bien no se sienten identificadas con la reali¬ 
dad imperante, no participan de ningún colectivo que pretenda cambiar el 
mundo. Y esto por diversos motivos que no vienen al caso. Pero en definitiva, 
todos y todas hacemos política día a día con nuestra mera existencia. Al elegir 
comprarle verdura al vecino que la planta en el fondo de su casa y no el super¬ 
mercado, estamos haciendo política. Porque el vecino ejerce el conocimiento 


básico necesario para autogestionar una sociedad; producir el alimento, mientras 
que el hipermercado fomenta las multinacionales de agrotóxicos y transgénicos, 
además de comprar sus productos a los grandes terratenientes y explotar por 
míseras monedas a todo su plantel de trabajadores. Al no callarnos la boca ante 
una injusticia o cuestiones que pasan por la calle, en un ómnibus; al no permitir 
que la policía actúe impunemente sin llevarse al menos una puteada o una pedra¬ 
da, estamos haciendo política. 

Claro está que el gran sistema capitalista no se verá atemorizado porque 
le compremos las lechugas al vecino o porque practiquemos el trueque con nues¬ 
tros compañer@s. Pero tampoco de nada nos servirá poseer la estrategia de gue¬ 
rrillas perfecta para derribar un gobierno si no sabemos como vivir en una socie¬ 
dad nueva, si dependemos hasta para limpiamos el culo del capitalismo. 
Tampoco pretendemos educar a la humanidad para que un día el capitalismo 
caiga por su propia inutilidad, lo que sería tan estúpido como intentar liberar a la 
humanidad con una dictadura totalitaria. 

En este sentido somos partidarios tanto de la propaganda, como de la agitación 
activa. De la educación anti-autoritaria y de toda manifestación cultural autóno¬ 
ma que nos provoque sentimientos de libertad. De la planificación de activida¬ 
des de ataque contra el sistema como de la apropiación de nuestra cotidianidad 
como un potencial insurreccional. 

Es que si somos conscientes de que nuestra existencia más que un pade¬ 
cimiento puede ser un detonador explosivo contra esta forma de sociedad que 
nos desprecia, sabremos que un individuo consciente de su potencial, que disfru¬ 
ta su vida con el placer de las revueltas cotidianas, hace más mido que cien per¬ 
sonas con la cabeza gacha. 

Por todo esto es que reivindicamos la reapropiación de nuestras vidas, 
recuperar nuestra cotidianidad para entregamos al placer de la revuelta, al placer 
de la conspiración, al placer de tener las riendas de tu propia vida y el goce de 
compartirlo con la complicidad de l@s demás. De esto se trata, ya que el enemi¬ 
go es tan grande como el miedo que le tenemos. Desde el momento que nos plan¬ 
teamos desafiarlo y ser más inteligentes que él, en la cancha se define el juego.... 

Y es que no se trata de hacer magia, sino de animarse a ir un poco más 
lejos, animarse a ir a más... o regalarle tu existencia a una vida monótona. 


.Son las seis de la tarde, me apuro, miro a 
I los costados, es ahora, se hace una pausa la cual 
posibilita mi paso entre los autos, me apuro un 
poco más, mi compañero queda rezagado, se 
apura, llegamos. No, todavía no pasó. Nos moja¬ 
mos, la parada esta repleta, no se entra bajo el 
techo. Viene, nos miramos entre sí, las más vie- 
Ijas se van arrimando al cordón, se fonna una 
especie de semicírculo con final triangular hacia 
| la calle. No entramos todos. La gente se aprieta. 

Increpamos al guarda, no tiene nada que 
(ver con esto, es la empresa. Ojalá aquel que no 
me dejó viajar la otra vez por no tener guita 
(hubiera tenido esta idea sobre la empresa. 
Siempre se ponen la camiseta. Los de arriba no 
| se aprietan lo suficiente, los de abajo hacemos 


presión. Ya esta-brazo por medio de cara-mar¬ 
chamos. Siento fastidio, agobio, miro alrededor, 
no veo a todos, pero me puedo imaginar los ros¬ 
tros de los restantes. 

Mi mente me lleva a esas imágenes de 
barcos con inmigrantes, con esclavos. Camiones 
con ganado es la que más acierta. El viaje prosi¬ 
gue lentamente-185 por Paso Molino-. El bondi I 
no se descongestiona. Los empujones continúan, 
la humedad, la aglomeración. Ventanas cerradas 
hacen el viaje más pesado aun. 

Es el momento de bajar, siento alivio, 
bajo el escalón, la puerta cerrada, el chofer abre, 
cruzo rápidamente, me alejo, me siento mas lije- 
ro, sonrío, pienso, mañana será otro día. 
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junio se cumplieron cuatro 
años de la misión militar de la 
' ONU en Haití. Cuatro años desde 
que las tropas uruguayas asisten a la inter¬ 
vención de las Naciones Unidas, cuatro 
años de ocupación. Las invasiones de terri¬ 
torios en continente americano por parte de 
Estados Unidos son de larga data. Ahora, sin embargo, la operación 
es comandada por países latinoamericanos, con participación de Brasil y 
Uruguay. Hay quienes se empecinan en llamar de misión humanitaria a 
este tipo de misiones que no son sino otra cosa que ocupaciones militares. 
En nuestro país hemos asistido a un sinfín de discusiones parlamentarias 
sobre el tema; la última se dio en tomo a la compra de lanchas para el 
patrullaje de las costas de Haití. Mientras tanto, el pueblo haitiano se des¬ 
angra. La postura del gobierno es -más allá de alguna disidencia- clara. 
Dentro del mapa del dominio mundial cada cual hace su trabajo y saca su 
tajada. Y, es que los antiguos antimperialistas saben con quienes aliarse. Para 
muestra sólo mirar lo que han hecho: el plan UNITAS, los proyectos del Comando 
Sur, la misión militar en el Congo... Siempre prestos y bien dispuestos a dar una 
mano. Toda esta colaboración redunda en el fortalecimiento de las Fuerzas 
Armadas: mayor presupuesto para el ejército como intensificación y diversifica¬ 
ción de tareas en el campo internacional. Lejos de un desmantelamiento del apara¬ 
to represivo, en realidad se profundiza una cabeza militarista. 

Según informes de organismos internacionales -entre los cuales podemos encon¬ 
trar incluso a la ONU- se prevén revueltas en distintas zonas por la suba interna¬ 
cional del precio de los alimentos. Un problema que se agudiza día a día, una con¬ 
secuencia lógica de este sistema perverso. El pueblo haitiano no es ajeno a esta 
situación, poco tiempo atrás protagonizó en las calles, en los barrios pobres, en las 


Su misión: Sumisión 


ciudades, una revuelta tanto en protesta por el desabastecimiento de alimentos 
como por el encarecimiento de éstos. Protestas que se saldaron con muertes en las 
calles, reprimidas por los cuerpos militares que actúan en la ocupación. De las mis¬ 
mas, obviamente, poca noticia tuvimos por los medios masivos que focalizaban el 
eje de la información en si los cuerpos del ejército uruguayo estaban o no locali¬ 
zados en el lugar en que se sucedían los disturbios, en que si éstos habrían repri¬ 
mido o no. Falsa interrogante, pues la función de los milicos es controlar al pueblo 
haitiano y venido el caso, reprimirlo. Que hayan sido o no quienes apretaran el 
gatillo es indistinto para nosotros: son partícipes de la invasión, por tanto sus 
manos están manchadas de sangre.Es el Estado uruguayo cómplice de este some¬ 
timiento, por tanto, responsable. 

El alzamiento en las calles es por demás significativo. En su reflejo podemos vis¬ 
lumbrar cómo se descuartiza a un pueblo, cómo se tejen las alianzas para aplastar 
las voces disidentes, la complicidad que se ejerce con el silencio. 

Haití tiene en su historia una rebelión de esclavos negros que logra la independen¬ 
cia de la colonia. No es de menor importancia este hecho, pues es la única lucha 
de independencia que se produce tras una rebelión de esclavos; desde entonces ha 
sido atacada en forma permanente por las potencias mundiales. Siglos de saqueo, 
de rebeliones, dictaduras, botas y misiones. Los mercenarios que hoy actúan en 
Haití siguen fieles a esta tradición de opresión y despojo. Otra ha sido la tradición 
del pueblo, la resistencia, la rebelión de quien lucha por su independencia, por 
lograr autonomía... Contra esto el capital se ha defendido, en procura de desarticu¬ 
lar la producción agrícola de pequeña escala, promovió la expansión de los inge¬ 
nios azucareros, se apropió de 

la tierra, practicó el monocultivo... Así despojó de su sustento a la gente, expulsán¬ 
dola a las ciudades, volviéndola dependiente. Es la búsqueda por perpetuar la 
esclavitud de los sublevados intentando soldar nuevamente los eslabones que enca¬ 
denan. 


3~Cace 14 años ya de la feroz represión ocurrida 
aquel 24 de agosto de 1994. Talvez tod@s recordemos 
lo ocurrido aquel miércoles de agosto, pero talvez 
otr@s más jóvenes no lo tengan tan presente. 

El gobierno de Lacalle luego de haber recibido unas 
cuantas patrullas policiales de "regalo" por parte del 
gobierno español decide devolver algunos favores. Ya 
desde 1992 se venía acosando a cuatro ciudadan@s 
vascos por presuntas vinculación a la ETA, finalmen¬ 
te son tres sobre los que se mantiene la acusación y la 
decisión de extraditarlos rumbo a España, es decir 
rumbo a la tortura y la cárcel. Habiendo transcurrido 
solo 10 años del fin de la dictadura el tema del asilo 
político y las torturas estaba muy presente en la socie¬ 
dad uruguaya. Es así que desde el 20 de agosto se 
organiza el cordón solidario alrededor del hospital 
Filtro al cual habían sido trasladados los vascos 
habiendo iniciado una huelga de hambre demandando 
asilo político, y tras el sexto día de huelga dejaron de 
ingerir líquidos también, por lo cual su salud estaba en 
frágiles condiciones. 

El Miércoles 24 el clima ya estaba tenso por demás, se 
sabía que había llegado un avión desde España en el 
cual se trasladaría a los vascos. A eso de las 5 de la 
mañana ocurre una primera represión. Posteriormente 
a eso de las 5 de la tarde la caballería avanzó por la 
espalda de los manifestantes que se alojaban princi¬ 
palmente sobre la plazoleta que se encuentra tras el 
hospital, quedando éstos encerrados entre la caballería 
y el cordón policial que se encontraba delante. Ahí se 
respondió con lo que se tuvo a mano, piedras cascotes 
y algún puñetazo que otro, lo que sea vale para defen¬ 
derse. Esto dejo algunos heridos por el camino, pero 
la muchedumbre volvió a rearmarse pasada la repre¬ 
sión. 

Si bien la parte trasera del hospital estaba controlada 
ya a esa altura por los sabuesos del orden, por lo cual 
podían trasladar a los vascos sin problema ninguno, 


las fuerzas del estado salieron a descargar sus frustra¬ 
das fantasías de policías yanquis matando terroristas. 
Se desencadenó una represión brutal, palos sables y 
tiros por doquier. Se disparaba de la cintura para arri¬ 
ba al montón. La confusión era terrible y había rumo¬ 
res de decenas de muertos. A las 21 horas se corta la 
luces del alumbrado publico y el operativo policial 
realiza un cerco donde los manifestantes se encontra¬ 
ban encerrados bajo cruce de fuego. Piedras, migueli- 
tos y molotovs no faltaron en las manos de quienes 
intentaban defender su vida y las de sus compañer@s 
Femando Morroni corrió hacia la calle Cufié a eso de 
las 20 horas recibiendo balazos de escopeta recortada, 
uno le destrozó el corazón otro le dio en el tórax y el 
tercero le dio en el hombro, hallándose nueve balines 
en su cuerpo. Se calcula que se le disparó de una dis¬ 
tancia menor a dos metros. 

Un joven de 18 años Carlos Alejandro Font fue inter¬ 
nado en el CTI del Clínicas y después del H. Militar 
con perdida de masa encefálica por herida de bala, el 
caso no trascendió ya que el muchacho era hijo de 
militar, pero se presume que tuvo muerte cerebral. 
Esteban Massa, enfermero del SEMM recibió cuatro 
balazos mientras intentaba socorrer un herido, quien 
finalmente logro recuperarse. 

Roberto Facal, de 38 años fúe asesinado en la puerta 
de su casa a pocas cuadras del Filtro a eso de las 3 de 
la mañana. Fue asesinado de nueve puñaladas, la poli¬ 
cía dice que intentaron robar su casa ya que le lleva¬ 
ron el televisor video y algunos cassetes. Lo que no se 
explica es como a éstos supuestos pibes chorros se les 
ocurre ir a robar a una zona totalmente apestada de 
policías disparando a quemarropa. Y porqué rompie¬ 
ron un póster del Che Guevara en la casa del asesina¬ 
do. Aparentemente Roberto estaba estrechamente vin¬ 
culado al pedido de asilo de los vascos. 

El Frente Amplio, Tabaré Vazques en persona y tam¬ 
bién el verborrájico Pepe Mujica, convocaron desde el 


día 20 de Agosto a sumarse a la campaña por el asilo 
político y a la manifestación al rededor del Hospital 
Filtro. Sin embargo después de la represión, viendo 
que ésta comprometía su campaña electoral (recuérde¬ 
se que el año 94 era año de elecciones) decidió desvin¬ 
cularse totalmente de los hechos, lavarse las manos 
digamos. Dejar tirado al tendal de heridos y familiares 
de muertos digamos, en una actitud totalmente cobar¬ 
de e hipócrita, quienes nos mandan a la calle a pelear 
en vez de estar en primera línea junto con nosotros, 
desde sus despachos deciden desvincularse ante la 
prensa cargando el fardo sobre los supuestos civiles 
armados de los que tanto se habló en el momento y 
que parecían ser los culpables de todo, cuando no se 
pudo encontrar una sola bala que no procediera de 
armas policiales. 

Con estos antecedentes es extraño que alguien se 
pueda asombrar cuando el Frente Amplio hoy en el 
gobierno nos condena a una situación desesperante 
con la suba acelerada de los alimentos y el costo de 
vida, el aumento escalado de la represión la inaugura¬ 
ción de los presos por manifestarse políticamente en 
esta supuesta democracia (Ciudad vieja 4/11/05, 
Femando Masseilot Marcha anti Bush 9/3/07). 

El Filtro marcó un antes y un después, despejada la 
vereda de la lucha frontal, tras la huida de los cobar¬ 
des y traidores, esa experiencia de combate fue caldo 
de cultivo de numerosos grupos juveniles que hasta el 
día de hoy vienen intentando construir una realidad 
muy distinta al Uruguay productivo que hoy padece¬ 
mos. 
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Tíerra y Tempestad 


El estado y sus mecanismos de 

CONTROL. 


^Vivimos en una sociedad enferma que lo que hace es 
limitar nuestras posibilidades como seres o individuos de des¬ 
arrollarnos y ser capaces de romper con las cadenas que lleva¬ 
mos desde nuestro nacimiento. Claro que esto no es nada 
nuevo, siempre Estado y gobierno han generado los distintos 
mecanismos para controlamos. Lo que varía en todo caso son 
las formas de control que ejercen sobre nosotros, con Estados 
más o menos represivos según la necesidad, como lo fue la 
dictadura en su momento. 

Hoy vemos cómo las formas de control son totalmen¬ 
te distintas y mucho más efectivas para la realidad que vivi¬ 
mos, una sociedad fragmentada que nos inculca todo el tiem¬ 
po la continua lucha entre nosotros mismos, atomizándonos 
con la propaganda y haciéndonos a todos potenciales consu¬ 
midores del último celular, mp3, etc. que salió al mercado, 
dándonos la posibilidad de comprarlo o frustrarnos en el inten¬ 
to. Esta realidad nos hace interesarnos todos los días por cosas 
que no tienen sentido y nos mecaniza para no pensar mas allá 
de esto. 

Pero las formas de control aumentan cada día y no 
solamente el consumismo las ejerce, la pasta base implantada 
para destruir generaciones enteras o el morboso juego de los 
medios de comunicación hablando todo el tiempo de la inse¬ 
guridad, da paso a un Estado policial pedido a gritos por la 
propia gente. Claro, una sociedad que aumenta la miseria, el 
hambre y la exclusión necesita de estos mecanismos de con¬ 
trol para salvaguardar sus intereses y qué mejor que generar 
una lucha de pobres contra pobres, donde la violencia sea el 
tema de todos los días y así justificar la existencia de lo poli¬ 
cial, su represión, las cárceles, etc. 

Vivimos una sistematización de los valores donde los 
que sobreviven son los valores del poder, la dominación e 
imposición del Estado sobre nuestra propia vida. Nos han ido 
quitando terreno para actuar de manera que todas las solucio¬ 
nes a nuestros problemas cotidianos son resueltas por el 
Estado y su justicia, tratando de convertirnos en simple espec¬ 
tadores de esta realidad y que todo lo que se haga esté contro¬ 
lado por el Estado o sus mecanismos. 

Esto no significa que no existan otros valores que no 
sean los impuestos por el poder, sino que debemos ser capa¬ 
ces de enfrentar las dinámicas que día a día nos imponen y 
empezar a resolver nuestros problemas cotidianos por nos¬ 
otros mismos, estableciendo distintas formas de relación basa¬ 
das en la fraternidad, la solidaridad y el apoyo mutuo. 


LEY DE PROCEDIMIENTO POLICIAL 

xn el Gran Dictador de Chaplin no hubiese cabido una ley de procedimiento policial 
como la de este gobierno, porque de ser una parodia hubiese pasado a ser alarmante y causaría 
pavor en lugar de llevar a una reflexión por medio del humor. Así mismo, a Olmedo personifi¬ 
cando al dictador de un país bananero -muy reaccionario él- tampoco se le podía haber ocurri¬ 
do un disparate similar a la ley represiva que anda dando vueltas por el senado. 

Ni aún Pacheco o Bordaberry (padre) -aunque les hubiese encantado- judicialmente 
hubiesen alcanzado el disparate que en cambio sí impulsa el Ejecutivo de Tabaré Vázquez. 
Aquellos tuvieron que saltar la constitución e impulsar los escuadrones de la muerte o suspen¬ 
der las garantías individuales para perpetuar su desquiciado poder en defensa del capital. Ahora 
el progresismo nos presenta un paquete que por su contenido parece más bien importado desde 
Falhuya (Irak) o de la base de Guantánamo, porque ni aún en los propios Estados Unidos -uno 
de los principales violadores de los "DDHH"- se abriría un paquete así (aunque a Bush también 
le encantaría). Uno de tal magnitud que por más voluntad que estén poniendo senadores y dipu¬ 
tados para aprobar el paquete represivo se les hace imposible llevar a consenso. Hasta su 
misma bancada está sorprendida de lo que el proyecto de ley encierra y de las irregularidades 
que presenta, a pesar de lo cual todos lo terminaran votando, pero precavidos por lo que ya les 
sucedió con el IRPF. 

La prensa, desde un tiempo a esta parte, "hace cabeza" para incrementar en la pobla¬ 
ción una sensación generalizada de inseguridad, una psicosis alimentada por noticias de robos, 
copamientos, violaciones, accidentes de tránsito, gatitos que no pueden bajar de un árbol, una 
bicicleta que pinchó en medio de la avenida o un carnicero que se cortó un dedo trabajando con 
la sierra... No importa con qué, lo importante es amplificar los hechos, mostrar el manchón de 
sangre en primer plano, fresca o coagulada, tampoco importa, pero mostrarlo igual, ¡sí!. Y des¬ 
pués, repetir el hecho sistemáticamente durante días, días, días,.y así por un lado facturar, y 

por el otro generar más miedo en el subconsciente colectivo, allanando de esta forma el terre¬ 
no para que algunos sectores de la población evoquen a la inmaculada santísima virgen de la 
"seguridad". Todo se transforma en escándalo. 

Hasta Pedro se aprovecha y muestra la hilacha, inspirado en su padre sale con sus medi¬ 
das prontas de seguridad y se entrevista con el presidente pero.. Ha llegado tarde, la gran mayo¬ 
ría de los puntos que plantea ya están contemplados en la Ley de Seguridad Ciudadana y en el 
Código de Procedimiento Policial. Solamente 3 o 4 puntos de los que Bordaberry plantea que¬ 
dan fuera, por ejemplo la pretensión de bajar la imputabilidad a 14 años para lo que no tuvo 
éxito, por suerte. 

Si imaginamos que tal propuesta hubiera sido aceptada no es difícil pensar que al darse 
cuenta que no obtendrían resultados, quizás alguien más le seguiría planteando la reducción a 
12, 10, 8 años de edad... Para seguir luego con la pena de muerte, ¡¿cuál es la diferencia?! 
(para ellos, claro). En definitiva, el gobierno de la nueva mayoría está a punto de formar un 
Estado parapolicial o una especie de "policía autónoma", donde la misma se maneja sin la pre¬ 
via autorización de jueces en los casos, por ejemplo, de allanamientos nocturnos. 

Pero esta policía autónoma, ese nuevo Frankestein que están forjando, tendrá para la 
población y hasta para el propio partido de gobierno un efecto bumerán. Legalizar los atrope¬ 
llos que la policía ya comete significa aumentar la vulnerabilidad de quienes ya los sufren sin 
aún estar legalizados. O sea, la propia población será quien siga sufriendo esos atropellos pero 
ahora legalizados y pudiendo aumentar. Y como nada le asegura a los miembros de la nueva 
mayoría que seguirán con el culo atornillado a los sillones por 5 años más, de ganar la derecha 
tradicional, le estarán dejando en sus 
manos un arma que podrá incluso usarse 
contra los simpatizantes políticos de este 
gobierno. ¿Qué tal a futuro un García 
Pintos o un Lacalle júnior con un palo 
que pueda golpear con tan largo alcance? 

En definitiva, cuando entren por la noche 
por la puerta de su casa y le digan a usted 
"que son policías" personas de particular 
y armadas, que se tienen que llevar la 
televisión y la garrafa porque son pruebas 
de un delito, usted no se oponga porque 
eso será legal... Por último, no se olvide, 
no estará siendo parte de una película de 
Chaplin ni de un sketch de Olmedo, sim¬ 
plemente el Gran Hermano y su Estado 
parapolicial le estarán brindando mayor 
SEGURIDAD. 












































Tierra y Tempestad 


EL MOVIMIENTO AN ^RQW S TA URUGUAYO 

en los tiempos del colera 



En recuerdo de Carlos Alfredo García 
Moreira, Elbia Leite, Ildefonso Santamaría (el 
Gallego Alfonso), Luis Alberto Prim (el Negro 
Pocho), Boris Rodríguez, Daymán Miralles, Luis 
Giménez (el Ferrujo), Freddy Moyano, Eduardo 
Díaz (el Cabeza), Fernando Cousillas, Inés Pato y 
tantísimos otros que a lo largo de los años de los que 
aquí se hablará animaron diferentes propuestas y 
prácticas anarquistas que hoy parece se las hubiera 
devorado el olvido. 

El año 2008 parece especialmente propicio para 
las conmemoraciones de esos aniversarios "redondos" que 
se expresan en décadas o en lustros. Éste será pues el 
almanaque en que encontraremos interesados en celebrar 
las cosas más diversas y habrá para todos los gustos; desde 
los excesivos y desgastados 160 años del Manifiesto 
Comunista hasta los más exiguos y modestos 35 de la 
huelga general contra el golpe de Estado en Uruguay, 
pasando por los 90 del movimiento estudiantil de 
Córdoba, los 80 del asalto al Cambio Messina y los 40 del 
"mayo francés". O, ya en el terreno de los anti-festejos y 
los episodios históricos más turbios, los 70 de la "noche de 
los cristales rotos" -aquel incalificable atropello genocida 
perpetrado por los nazis en una noche de noviembre de 
1938- y los 75, sin pena ni gloria, de la dictadura de 
Gabriel Terra que ni siquiera su desvencijado Partido 
Colorado osa rememorar. De nuestra parte, sólo cabe ser 
momentáneamente moderados y concentrarnos en lo que 
más directa y próximamente nos atañe: la huelga general 
contra el golpe de Estado en Uruguay y su frustrado des¬ 
enlace. Pero tampoco se tratará de engrosar el amplio y 
exagerado volumen de mitografías circulantes ni de pro¬ 
nunciar el enésimo canto épico al respecto sino fundamen¬ 
talmente de entender el porqué; lo que hubo antes y lo que 
pasó después; las movilizaciones sociales y políticas que 
preceden a la huelga general y la dictadura militar que la 
sucedió. Se tratará de descifrar algunas claves del proceso 
vivido en aquellos años y de hacerlo desde la perspectiva 
del pensamiento y las prácticas anarquistas. Y también, 
puesto que la historia no puede reducirse a un objeto de 
veneración y culto sino que habrá que concebirla ape¬ 
nas como un manantial de enseñanzas a recoger y ate¬ 
sorar, se tratará de hacerlo desde una mirada crítica cuyas 
viejas cuentas pendientes se extinguieron y ya no podrán 
ser cobradas a sus antiguos deudores. En definitiva, lo 


impago interesa poco y nada, puesto que la mirada crítica 
se vitaliza hacia su futuro y no hacia su pasado y las revo¬ 
luciones que más importan no son las que pudieron fecun¬ 
darse ayer sino las que habrán de gestarse a partir de hoy. 

L- El contexto latinoamericano: 1968-1973 

Los años 60 en el Uruguay fueron el escenario de 
un triple movimiento ascendente A en primer lugar, la for¬ 
mación de una compleja y diversificada arquitectura orga¬ 
nizativa que permitió darle un lugar a vastos sectores 
sociales anteriormente desconectados de ciertas expresio¬ 
nes reivindicativas; en segundo término, una persistente 
agitación que renovaba periódicamente y sin solución de 
continuidad sus ejes movilizativos; y, por último, una ace¬ 
leración de los ritmos políticos del campo popular que 
se encargó de actualizar, acentuar y extender el clima 
de confrontación inmediata e intuir una resolución 
favorable del mismo. Todo ello se pondría exuberante¬ 
mente de manifiesto en el agitado lustro que va de 1968 a 
1973. El contexto internacional, por otra parte, aportaba 
ejemplos que en su momento abonaron abundantemente 
las matrices de elaboración política predominantes y las 
convicciones correspondientes. En América Latina, el 
acontecimiento clave en tal sentido fue sin duda alguna la 
revolución cubana triunfante en 1959, entendida en aquel 
entonces -equivocadamente, a nuestra manera de ver- 
como el anticipo y también el epítome de toda una etapa 
histórica signada por los procesos de "liberación nacio¬ 
nal"; una etapa cuyos comienzos o motivaciones iniciales 
habrían de ser "anti-oligárquicos" y "anti-imperialistas" 
pero que rápidamente habría de configurarse como un 
tránsito hacia el "socialismo" a partir de la hegemonía de 
sus sectores más avanzados o de la clase obrera como tal. 
Poco importaba que se tratara de una trasposición mecáni¬ 
ca y poco creativa a esta región del mundo de procesos 
intransferibles como el argelino o el vietnamita: después 
de todo, tales convicciones habían sido ya postuladas por 
la dirección cubana y, antes aún, también por el XX 
Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética 
celebrado en 1956, lo cual permitía alinear detrás de las 
mismas tanto a las diversas formaciones guerrilleras que 
proliferaron en el continente durante los años 60 como a 
las organizaciones que respondían con grados variables de 
lealtad a la patria de Lenin y de Stalin. 

Durante aquellos años 60 y 70 la confianza en un 
futuro revolucionario más o menos próximo era desbor¬ 
dante. Nadie pensaba, por cierto, que la evolución fuera 
repentina e indolora pero tampoco había demasiadas dudas 
en las filas de la izquierda de que -según la poco feliz 
expresión de época- las "condiciones objetivas" estaban 
dadas. La incógnita a resolver y por tanto el eje de los prin¬ 
cipales debates no era otra cosa que la estrategia de forma¬ 
ción de las "condiciones subjetivas" de la revolución. 
Tanto los focos guerrilleros según la impronta castro-gue- 
varista como los frentes electorales de signo reformista o 
incluso las intempestivas apariciones populistas en traje 
militar eran interpretadas como capítulos de avance cohe¬ 
rentes con el inexorable final del libro de la historia. De 
acuerdo a los cánones marxista-leninistas ampliamente 
prevalentes en ese entonces, las relaciones de producción 


propias del capitalismo dependiente se habían constituido 
largamente en un obstáculo al desarrollo de las fuerzas 
productivas y ésa y no otra era la condición necesaria para 
inaugurar un tiempo revolucionario: sólo quedaba por 
resolver, etapa por etapa, el intríngulis de la acumulación 
socio-política contra el "enemigo principal". El acceso al 
gobierno de fuerzas real o declarativamente anti-imperia- 
listas en el Chile de Allende, el Perú de Velazco Alvarado, 
la Bolivia de Torres, el Ecuador de Rodríguez Lara, el 
Panamá de Torrijos o la Argentina de Cámpora, funciona¬ 
ban como la satisfactoria confirmación de esas optimistas 
convicciones. 

Se trató de un tiempo histórico en el que parecían 
verificarse teorías evolucionistas según las cuales los cam¬ 
bios revolucionarios no son el resultado y el crisol de deci¬ 
siones individuales y colectivas profundamente enraizadas 
en los deseos y en la voluntad de la gente real y concreta 
y de las organizaciones que se hacen y deshacen en su 
devenir combatiente sino el producto mecánico y la des¬ 
embocadura de una sucesión de "modos de producción" 
que por sí solos generan las condiciones o las excusas de 
una sociedad que supera sus propias contradicciones en 
una suerte de epifanía "socialista". En ese marco teórico al 
que ya no es posible ni deseable recurrir, lo real era inter¬ 
pretado como una consecuencia indefectible de la "necesi¬ 
dad" y como una etapa insalvable de una larga travesía his¬ 
tórica. Por cierto que la propia historia precedente era lo 
suficientemente ilustrativa para la negación puntual de 
dichas convicciones, pero su caprichosa reinterpretación 
en versión soviética era en aquellos años lo suficientemen¬ 
te "prestigiosa" y avasallante como para que se creyera en 
ella a pies j tintillas; una celebración del dogma de la cual, 
afortunadamente, los anarquistas no formábamos parte 
pero que, no obstante, limitaba nuestros despliegues. Todo 
eso ha cambiado profunda y radicalmente luego de la 
debacle del "socialismo realmente existente" y sólo una 
invencible tozudez puede mantenerlo en alto, pero una 
adecuada descripción de época como la que aquí se inten¬ 
tará no puede menos que dejarlo formulado a punto de par¬ 
tida en tanto componente sustancial de las concepciones 
predominantes en los años que ahora nos ocuparán. 

2.- A la guerra con pocas armas 

El movimiento anarquista uruguayo llega a ese 
período de 1968 a 1973 con la casa en desorden. Desde la 
decepción provocada por la derrota de la revolución espa¬ 
ñola, el movimiento anarquista se sumió a nivel interna¬ 
cional en un prolongado reflujo. Carente de un paradig¬ 
ma revolucionario remozado que sustituyera al viejo 
anarcosindicalismo, confinado en sus pequeñas organiza¬ 
ciones específicas y limitado muchas veces a meras tareas 
de propaganda, enfrenta la segunda post-guerra con la 
dedicación generosa de siempre pero una reducida inci¬ 
dencia social y escasas posibilidades de imprimirle sus 
pautas a las luchas que se libraban aquí, allá y acullá. 
Como contrapartida, la emergencia del bloque soviético y 
los procesos de descolonización en Africa y Asia le con¬ 
fieren a las opciones jacobinas y estatistas de cambio, 
tanto en su vertiente marxista-leninista como en la nacio¬ 
nalista y populista, un inusitado vigor; situaciones que 
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Hablar de los años 60 no implica desconocer que. en gran medida, las semillas que luego habrían de ger¬ 
minar fueron en realidad sembradas en los años 50: la organización de los trabajadores rurales emprendida 
por Raúl Sendic que luego daría lugar a la formación del Movimiento de Liberación Nacional (IVLN), el lide¬ 
razgo de Rodney Arísmendi y su equipo en el Partido Comunista (PC), las primeras fracturas dentro de los 
partidos Colorado y Nacional, la aprobación de la ley orgánica universitaria y hasta la formación de la 
Federación Anarquista Uruguaya (FAU) son hechos históricos propios de aquella década. También existe 


consenso en cuanto a que la crisis económica que actuó como telón de fondo se sustancia a mediados de 
los años 50 y es perfectamente demostrable que las figuras más relevantes del período que comienza 
en 1968 se formaron o se consolidaron en las luchas sociales y políticas de la década anterior sin 
ceder demasiados protagonismos a los elementos más jóvenes. Enfatizar en esto responde a la nece¬ 
sidad de explicar, a nuestros actuales efectos, los motivos por los cuales no llegaron a adquirir una excesi¬ 
va autonomía de vuelo las expresiones orgánicas generacionales propias del ascenso movilizativo de Unes 
de los años 60. 
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limitan todavía más el atractivo inmediato de una concep¬ 
ción que, en su inequívoca especificidad, sólo podía man¬ 
tener una sobresaltada relación con dichos cursos de trans¬ 
formación social. En el Uruguay, con las singularidades 
del caso, la realidad del movimiento anarquista respondía 
igualmente a las características señaladas. 

El impacto producido por la revolución cubana 
inaugura un ciclo de discusiones cismáticas en la 
Federación Anarquista Uruguaya. La compleja y variada 
discusión que se da a propósito del punto y su derivación 
hacia temas en torno a los cuales giraron importantes dife¬ 
rencias de concepción delataron una crisis teórica, ideoló¬ 
gica, política, metodológica y organizativa que parecía 
impensable en el momento de la fundación, en octubre de 
1956. La ausencia de un robusto paradigma revolucionario 
compartido que permitiera incorporar y resolver las nove¬ 
dades y exigencias de los tiempos que se abrían a comien¬ 
zos de los años 60 se puso en evidencia con profundidad y 
amplitud inocultables. 

Del cisma consumado en 1963 resultarían dos 
fracciones poco menos que irreconciliables y lo que cada 
una ganó en armonía y coherencia inmediatas lo perdió 
a la postre en términos de riqueza, diversidad y pers¬ 
pectiva de largo aliento: una de ellas se agrupó durante 
un lapso muy breve como Alianza Libertaria Uruguaya y 
no supo encontrar la amalgama que permitiera trascender 
las prácticas particulares de sus agrupaciones y militantes 
independientes mientras que la otra, manteniendo sin 
variaciones la denominación de F.A.U., logra compactarse 
y desarrollar lineamientos que le permitirán un protagonis¬ 
mo mucho más pronunciado a nivel general en el período 
subsiguiente. No obstante, sin perjuicio de ese protagonis¬ 
mo -y del tesón y de la entrega puestos de manifiesto en la 
demanda- la fracción que continuaría llamándose F.A.U. 
inaugura un proceso de búsquedas de final abierto que la 
llevaría a una pérdida gradual de identidad anarquista en el 
sentido fuerte e intransigente del término. Es así que se 
pasa, no demasiado tiempo después, del original nombre 
F.A.U. -como sigla y con los puntos correspondientes- a la 
"FAU sin puntitos"; es decir, una organización que ya no 
se consideraba como federación ni como anarquista, sin 
perjuicio de que ésta fuera la definición personal del grue¬ 
so de su militancia.2 

La "FAU sin puntitos" que es ilegalizada en 
diciembre de 1967 albergaba todavía expectativas respec¬ 
to al derrotero del proceso cubano que el tiempo se encar¬ 
garía de refutar contundentemente; se mostraba dispuesta 
a reconsiderar las posiciones clásicas respecto al poder; 
abandonaba su inicial configuración federal en aras de una 
forma organizativa de mayores disciplina y centralización 
que se suponía más apta para el desarrollo de un "aparato 
armado" y la resolución de las implicancias consiguientes; 
evidenciaba inclinaciones aliancistas hacia los sectores 
que entonces componían la "izquierda revolucionaria"; y, 
por último, se proponía transitar el arduo camino de elabo¬ 
ración de una síntesis teórico-política con el marxismo que 
-tal cual se podía conjeturar desde un principio y sin mar¬ 
gen de error- tarde o temprano la llevaría a un callejón sin 
salidaT 

3.- El 68 uruguayo 

Desde su propia y casual asunción presidencial, 
en diciembre de 1967, Jorge Pacheco Areco mostró sus 
orientaciones represivas mediante la ilegalización de 6 
agrupaciones de la izquierda radical; una de las cuales fue, 
precisamente y tal como se acaba de decir, la FAU. Desde 


1968 en adelante, la aplicación de las llamadas "medidas 
prontas de seguridad" fue un lugar común en las políticas 
del gobierno, incluso aunque el decorativo parlamento las 
levantara en más de una ocasión.^ Las "medidas prontas" 
permitieron una y otra vez, entre otras "bellezas" de simi¬ 
lar tenor, el encarcelamiento arbitrario de militantes sindi¬ 
cales, barriales y estudiantiles así como ofrecieron el 
marco normativo para la aplicación de un régimen militar 
de trabajo a ciertos sectores del funcionariado público. Ése 
fue, sin duda, uno de los vectores de la radicalización 
social y política que comienza en 1968; una radicalización 
cuyo sustrato movilizativo sindical se situó a nivel de las 
demandas salariales acumuladas como consecuencia de 
los registros inflacionarios desusadamente altos de 1967. 
Esas demandas no hicieron sino incrementarse a partir de 
la adopción de políticas de ajuste recomendadas por el 
Fondo Monetario Internacional y basadas en la contención 
del consumo a través de la congelación de los salarios. 
Para colmo, el elenco de gobierno mostraba un rostro des¬ 
enfadadamente burgués que contrariaba las tradiciones de 
mediación y "neutralidad" del Estado uruguayo: el masca¬ 
rón de proa era entonces un sector de las clases dominan¬ 
tes haciéndose cargo de sus asuntos con muchos palos y 
ninguna zanahoria. 

Ya la concentración del 1° de mayo sirvió como 
augurio de lo que iba a ocurrir en los meses siguientes con 
los duros enfrentamientos habidos entre las fuerzas poli¬ 
ciales y los sectores más aguerridos que participaban en el 
acto convocado por la Convención Nacional de 
Trabajadores (CNT); acto que contó con la presencia de 
los cañeros de Artigas, llegados pocos días antes luego de 
una marcha de cientos de kilómetros hasta Montevideo. 
De inmediato se inicia la agitación en liceos y facultades 
contra el aumento del boleto estudiantil y el movimiento 
respectivo pasa a adquirir una gravitación cada vez mayor 
en el conjunto de organizaciones populares. El mes de 
junio es el escenario de dos decisiones gubernamentales ya 
insinuadas y que no hacen más que acentuar el ánimo 
movilizativo: el día 13 se implantan las Medidas Prontas 
de Seguridad y apenas 15 días después se decreta la con¬ 
gelación de precios y salarios. En este último día se inau¬ 
gura también el desdichado ciclo de militarizaciones con 
los funcionarios del Consejo Nacional de Subsistencias 
que inmediatamente será continuado por la propia de los 
trabajadores de las Usinas y Teléfonos del Estado (UTE; 
hoy Usinas y Transmisiones Eléctricas), las Obras 
Sanitarias del Estado (OSE) y las Telecomunicaciones. 

Es en ese contexto que la todavía incipiente gue¬ 
rrilla urbana representada por el MLN sube la apuesta de 
su accionar y secuestra al presidente de UTE -una de las 
figuras más impopulares del gobierno- el día 7 de agosto. 
Prácticamente de inmediato, las fuerzas represivas ingre¬ 
san en plan de allanamiento a locales universitarios, en 
clara violación de su autonomía. Las movilizaciones deri¬ 
van sistemáticamente en enfrentamientos violentos y los 
cuerpos del Estado cobran sus primeras víctimas en filas 
esúidiantiles: el 14 de agosto cae Líber Arce y el 20 de 
setiembre lo hacen Hugo de los Santos y Susana Pintos. La 
siesta provinciana característica del Uruguay "liberal y 
batllista" recibe un cimbronazo estrepitoso y la conciencia 
se remueve en sus raíces más profundas: para muchos se 
había vuelto indiscutible que se trataba de la clarinada 
augural de un proceso revolucionario. La otrora llamada 
"Suiza de América" fusionaba así sus destinos con los del 
resto de los países latinoamericanos. 


4.- La lucha continúa 

Los años sucesivos son una continuación de 
aquello que 1968 permitió escenificar, pero ahora dentro 
de marcos organizativos más rígidos y sin la creatividad 
espontánea aportada por aquellas luchas callejeras; una 
creatividad facilitada por la rápida y comprometida incor¬ 
poración de miles de nuevos militantes que desbordaron 
las estructuras más institucionalizadas del campo popular. 
Desde 1969 en adelante, las organizaciones de izquierda se 
abocaron a preservar los espacios sociales sobre los cuales 
ejercían algún tipo de influencia y los encuentros facilita¬ 
dos por las dinámicas de acción se diluyeron y se empo¬ 
brecieron en las mucho más engorrosas negociaciones 
cupulares, previamente mediatizadas por los intereses 
"partidarios". Pero el enfrentamiento sí se profundizaría en 
distintos planos, adoptando fórmulas relativamente senci¬ 
llas, reductoras y quizás maniqueas que permitieran expre¬ 
sar en trazos muy gruesos todas las complejidades y 
variantes del conflicto social. El problema era -según la 
concepción más extendida- entre la oligarquía aliada al 
imperialismo y el pueblo. No había más que optar por unos 
o por otros y quien lo hiciera por el campo popular habría 
de confluir inevitablemente en las ofertas "frentistas" y de 
"liberación nacional" que comenzaban a despuntar y a 
adquirir la fuerza acorde con el auge movilizativo. 

En 1969 continúan las huelgas de larga duración 
en sectores estratégicos de la economía (frigoríficos, ban- 
carios, UTE, etc.), los estudiantes mantienen sus moviliza¬ 
ciones por autonomía y aumentos presupuéstales y la gue¬ 
rrilla del MLN incrementa la frecuencia y espectaculari- 
dad de sus acciones llegando, en lo que sería su operativo 
más resonante, a la toma de la ciudad de Pando el día 8 de 
octubre. Con esto último, según algunos observadores, se 
habría abandonado el carácter folklórico y simpático de las 
acciones anteriores para dar paso a los enfrentamientos 
realmente cruentos. En 1970, el MLN realiza varios 
secuestros y en uno de ellos es ajusticiado el funcionario 
norteamericano asesor en "interrogatorios" Dan Anthony 
Mitrione así como antes lo fuera el comisario policial 
Héctor Morán Charquera. El parlamento vota en el mes de 
agosto la suspensión de las garantías constitucionales para 
facilitar atropellos represivos de la más diversa índole. En 
este año son intervenidas las dos ramas de la enseñanza 
media y ello concentra la atención del movimiento estu¬ 
diantil. 

Pero 1971 será un año parcialmente distinto pues¬ 
to que, tratándose de un año electoral, el gobierno no podía 
dejar de ofrecer su cara más "bonita": son nuevamente 
legalizadas las organizaciones que habían sido proscritas 
en diciembre de 1967®, cesa la intervención en los organis¬ 
mos de enseñanza media y se produce un aumento relati¬ 
vamente significativo del salario real. De cara a las elec¬ 
ciones, se forma el Frente Amplio; la más amplia con¬ 
fluencia entonces posible de fuerzas "anti-oligárquicas" y 
"anti-imperialistas", compuesta por los sectores de la 
izquierda tradicional, la democracia cristiana y fracciones 
"progresistas" procedentes de los partidos Blanco y 
Colorado. No obstante, y sin perjuicio de su respaldo al 
Frente Amplio, el MLN continúa con acciones de enverga¬ 
dura, nuevos secuestros y dos grandes fugas desde la 
Cárcel de Mujeres y el Penal de Punta Carretas. En su ros¬ 
tro más sórdido, 1971 nos trae también las primeras accio¬ 
nes de los escuadrones para-policiales, las muertes de 
otros dos militantes estudiantiles -Heber Nieto y Julio 
Spósito- y la incorporación formal de las fuerzas armadas 
a la "lucha anti-subversiva"; hecho éste que a la postre será 
decisivo y fundamental. 


2 

Existen versiones documentales canadentes alrededor de este asunto de la supresión de los puntitos y 
de su significación por parte de dos de ios protagonistas más relevantes de dicha organización: Juan Carlos 
Mechoso y Hugo Cores; incluso aunque ambos siguieran luego caninos divergentes. Vid.. de María Eugenia 
Jung y Universindo Rodríguez, Juan Carlos Mechoso anarquista, pág. 64; Ediciones Trilce, Montevideo, 
2006 y también, de Hugo Cores, Memorias de la resistencia, pág. 112; Edidones de la Banda Orienta!, 
Montevideo, 2002. Cabe señalar también -aunque importe muchísimo menos- que dichas versiones también 
coi naden con los recuerdos de este articulista. 

o 

Puede dearse, en un sentido restringido, que la presentaaón de la revista Rojo y Negro contiene un der- 


to resumen de este programa de trabajo; vid. su l\P 1, págs. 3 a 6, Montevideo, mayo de 1968; predsarren- 
te en los albores del período que ahora nos ocupa. 

^ En realidad, las “medidas prontas de seguridad’ ya habían sido adoptadas en 1967, el primer año de 
gobierno “colorado”, pero entonces se aplicaron sólo durante 12 días. 

c 

Por supuesto que tal medida abarcó también a la FAU. Sn embargo, en este caso la legalizaaón era absur¬ 
da puesto que la FAU no tenía interés alguno en partidpar del proceso electoral y mantuvo imperturbable¬ 
mente el acdonar dandestino que ya había sido asumido como permanente. 
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La escalada represiva no hará más que agudizar¬ 
se en 1972 -ya con Juan María Bordaberry en la presiden¬ 
cia, como consecuencia de las elecciones de noviembre 
del año anterior- sobre todo a partir de la decisión del 
MLN de incrementar sus acciones de enfrentamiento a los 
cuerpos armados del Estado que obrarán como excusa de 
la inmediata ofensiva militar. En el plano de los instru¬ 
mentos jurídicos se pasa de la suspensión de las garantías 
constitucionales a la declaración del "estado de guerra 
interno" y de éste a la Ley de Seguridad del Estado. 
Equipadas con tales instrumentos y en un régimen genera¬ 
lizado de torturas, las fuerzas armadas diezmarán en pocos 
meses la estructura del MLN y continuarán con sus apres¬ 
tos propiamente "políticos" para hacerse cargo finalmente 
de la titularidad del gobierno. Los cuerpos represivos del 
Estado, una vez concluida exitosamente su "lucha anti¬ 
subversiva", avanzarán sus piezas ya no sólo sobre los res¬ 
coldos de las organizaciones guerrilleras sino sobre todo 
aquello que les representara alguna clase de obstáculo. 

5 .- La presencia anarquista 

En ese marco de convulsiones sociales y políti¬ 
cas, los anarquistas uruguayos salieron a dar su propia 
batalla; incluso a pesar de sus debilidades, de sus dudas y 
de sus búsquedas sin resolver. Y así lo hicieron tanto aque¬ 
llos que continuaron agrupados en la FAU como también 
quienes definieron para sí un camino distinto desde 1963. 

La FAU continuó centrando su accionar en torno 
a su presencia en el movimiento sindical pero también se 
mostró resueltamente decidida a constituir un "centro polí¬ 
tico" desde el cual establecer un rol de dirección sobre dis¬ 
tintos frentes de actividad. En el plano sindical, desde 
1968 en adelante, da vida a la Resistencia Obrero- 
Estudiantil (ROE), pensada para oficiar como receptáculo 
probable de lo que en el marco de la CNT se conoció como 
Tendencia Combativa; es decir, una amplia confluencia de 
agrupaciones orientadas por organizaciones de la izquier¬ 
da radical que pudiera funcionar como alternativa a las 
orientaciones predominantes en la central obrera ejercidas 
fundamentalmente por el PC. Al mismo tiempo, va cre¬ 
ciendo en su seno la presencia estudiantil, la que pasa a 
volcarse preferentemente alrededor de las tareas de apoyo 
a los conflictos sindicales. En términos de la concepción 
organizativa global, los militantes de la FAU que actuaban 
a través de la ROE se constituyen en su "pata" de actua¬ 
ción pública o semi-pública® mientras que paralelamente 
se destina también un sector de sus activistas a la confor¬ 
mación de un "aparato armado" que constituiría su "pata" 
estrictamente clandestina. Sobre la base de esta conforma¬ 
ción, la FAU tiene un desarrollo numéricamente importan¬ 
te entre los años 68 y 72 consiguiendo activar buena parte 
de sus lineamientos iniciales. La forma en la cual se pro¬ 
cesan los conflictos sindicales que quedan bajo el área de 
influencia de sus militantes va visibilizando, aunque siem¬ 
pre en condición de minoría, una metodología efectiva¬ 
mente alternativa a la conducción mayoritaria de la CNT y 
en el seno de dichos conflictos se combinan acciones de 
boicot, de sabotaje y de apoyo externo realizado desde la 
militancia clandestina. Su "aparato armado" -que desde 
1971 adopta el nombre de Organización Popular 
Revolucionaria 33- acompaña ese desarrollo incrementan¬ 
do su capacidad operativa y pasa desde las acciones de 
financiación y pertrechamiento hasta la mayor compleji¬ 
dad de los secuestros 7 . 


En contrapartida, la FAU de aquel entonces da la sen¬ 
sación de funcionar relativamente bien en una sucesión 
de momentos tácticos, pero en su proceso de búsquedas 
teóricas va perdiendo imperceptiblemente parte de su 
lejana identidad original. El marxismo es ya utilizado a 
diestra y siniestra en sus análisis, se transforma en el con¬ 
tenido sustantivo de sus cursos de formación a través de 
textos de Louis Althusser, Nicos Poulantzas y Marta 
Flarnecker -fundamentalmente en la "pata" de actuación 
pública o semi-pública- y es ése el reconocimiento teórico 
de fondo de un sector cada vez mayor de su militancia®. 

Por su parte, aquellos anarquistas que habían 
quedado al margen de la FAU también hacen de las suyas. 
Tanto la gente de Bellas Artes como el Grupo Libertario de 
Medicina tienen destacada actuación en la agitación calle¬ 
jera del año 1968 en el marco del accionar de la 
Federación de Estudiantes Universitarios del Uruguay 
(FEUU); no obstante lo cual, en el caso de los compañeros 
de Medicina, rápidamente se opta por un formato conspi- 
rativo que extrañamente acerca a muchos de sus militantes 
al MLN y ello repercute en los desafortunados términos de 
una notoria pérdida de influencia gremial. La Comunidad 
del Sur, por su parte, da lugar directa o indirectamente a 
experiencias perdurables sobre las cuales luego se perderá 
todo tipo de incidencia: el Movimiento Nacional de Lucha 
por la Tierra, la Federación de Cooperativas de Producción 
y la Federación Uruguaya de Cooperativas de Vivienda 
por Ayuda Mutua (FUCVAM). Un grupo de compañeros 
de la Comunidad del Sur da vida también, junto con algu¬ 
nas individualidades y desde 1968 en adelante, a la 
Editorial Acción Directa; editorial que a la postre será una 
de las pocas expresiones que difundirá durante el período 
materiales expresamente de signo anarquista. En este 
espacio libertario disperso también estuvieron la presencia 
y las ganas, pero la ausencia de un paradigma revoluciona¬ 
rio compartido y estrictamente anarquista dejaba sentir sus 
prolongados y profundos efectos. 

6.- Una visión alternativa 

Mientras tanto, ya desde fines de los años 60 y 
principios de los 70, comienzan a manifestarse corrientes 
juveniles más o menos vagamente inspiradas en el "mayo 
francés". En un principio se trata de un espacio híbrido en 
el que se combinan un poco forzadamente tres líneas de 
influencia: la emergencia de los movimientos juveniles de 
los años 60, las guerrillas latinoamericanas y la experien¬ 
cia revolucionaria del anarcosindicalismo español. Las 
concepciones que por ese entonces elaboraba Abraham 
Guillén se constituirán en una referencia 
teórica que buscaba amalgamar tales líne¬ 
as de fuerza y durante un breve lapso de 
1969 una agrupación retoma la tradicio¬ 
nal denominación de Juventudes 
Libertarias e intentará trabajar aproxima¬ 
damente en base a dichas preocupacio¬ 
nes. Esta experiencia se reeditará en 1971 
nuevamente como Juventudes 
Libertarias, pero ya con mayor desarrollo 
ideológico-político y con más amplia 
pero siempre reducida repercusión. Para 
ese entonces había madurado la idea de 
que no era posible incorporarse libertaria¬ 
mente a los procesos de cambio en curso 
sin contar con el respaldo de alguna 
forma de organización específicamente 


anarquista y un trabajo ideológico consecuente en tal sen¬ 
tido; todo ello unido a la convicción de que la FAU - 
embarcada en su intento de construir una síntesis con el 
marxismo- había renunciado a dicha aspiración. Desde un 
primer momento se llega a la conclusión de que esa inten¬ 
ción de "síntesis" sólo podía perdurar en el tiempo sobre la 
base de indefiniciones que tarde o temprano habría que 
abordar en un sentido o en otro. 

Esa convicción sitúa este campo en un lugar dis¬ 
tinto al de las dos fracciones que habían resultado de la 
división de la FAU de 1963; extendiendo su visión crítica 
en ambas direcciones. Por un lado, se estimaba importan¬ 
te haber mantenido inalterados los elementos básicos del 
pensamiento anarquista y eso aproximaba este espacio a 
los que habían sido los componentes de la ALU; pero, por 
otra parte, también se consideraba rescatable el arraigo en 
las organizaciones populares y la necesidad de activar un 
proceso de renovación teórico-ideológica que lucía como 
impostergable, lo cual de hecho radicaba algunas expecta¬ 
tivas también en la FAU®. Eso explica el hecho de que en 
este territorio de ideas se explayaran elementos que perte¬ 
necían a la ROE tanto como a la faceta "especificista" del 
intento; es decir, a las Juventudes Libertarias mismas. Ello 
era favorecido por la conclusión básica de que la "síntesis" 
con el marxismo era en realidad una quimera de corta vida 
y que tarde o temprano habría de producirse un reordena¬ 
miento organizativo que disipara todas las dudas que se 
encontraban momentáneamente en suspenso. En cierto 
modo aquí se planteaba una cierta esperanza ingenua e 
"iluminista" respecto al predominio de la razón abstracta y 
a que ello reuniría a todos los anarquistas bajo las mismas 
banderas luego de que el proceso en curso produjera por sí 
mismo las tres o cuatro formulaciones básicas de un para¬ 
digma libertario remozado. 

La idea era extraordinariamente optimista en el 
corto plazo y sólo el correr de los años permitiría demos¬ 
trar que se trataba de una intuición correcta. Sin embargo, 
lo cierto es que las características generacionales impidie¬ 
ron que dicha corriente pudiera adquirir una mínima gra¬ 
vitación inmediata más allá de la que se expresó en forma 
relativa y acotada durante esos años en algunos liceos, 
escuelas técnicas y facultades. La radicalización entonces 
en ascenso no ofrecía demasiado margen para el surgi¬ 
miento de planteos y agrupamientos apoyados prevalente- 
mente en elementos de novedad: el campo de oposiciones 
ya estaba trazado, sólo admitía la formación de alianzas 
sobre la base de lo ya existente y los grandes orientadores 
de la movilización eran, como ya se ha dicho, aquellos 



° Sí bien la ROE estuvo pensada como un espacio de “tendencia’’ y de encuentro entre agrupaciones de la 
izquierda revolucionaría, la ya señalada rígidizadón de posi dones que se da desde 1969 en adelante, estre¬ 
cha el espectro de pertenendas y lo reduce virtualmente a la FAU; particularmente desde la fundadón del 
Frente Amplio en 1971. 

7 Obviamente, en un trabajo de las características del actual no es posible realizar otra cosa que un apre¬ 
surado y pobre resumen. Para un repaso pormenorizado del período, sin embargo, está a disposidón el tra¬ 
bajo de Juan Carlos Mechoso, al cual se recomienda recurrir; vid., Acdón Directa Anarquista. Una historia 
de FAU, espedatmente su lomo I; Editorial Recortes, Montevideo, 2002. 

o 

Vid. lo afirmado por Hugo Cores, op. dt., pág. 112 y passim. En reladón con este tema altamente contro¬ 


versia!, cabe dedr que el texto de Mechoso minimiza el fenómeno y seguramente ello es atríbuible a que su 
ubicadón netamente d andestina en la organizadón impedía perdbir en su cabal dimensión los alcances del 
mismo y los correspondientes riesgos teóríco-ideológicos. De nuestra parte, aunque poco importe a todos 
los efectos, es de señalar que, si bien las diferendas con Hugo Cores son absolutamente insalvables en 
tanto fue el príndpal exponente de la conversión marxista y quien trabajó sistemáticamente y en forma fran¬ 
ca en esa direcdón, entendemos que su tratamiento de este tema refleja más fielmente lo que en realidad 
ocumía entre la rrilitanda de la FAU considerada como un todo. 

Q 

No obstante, esta última canadenda con la FAU debe entenderse en un plano exdusivamente formal, 
puesto que, como ya se ha visto, el programa de trabajo de las Juventudes Ubertarías en tomo a la necesi¬ 
dad de renovadón teórico-ideológica esquivaba resueltamente la idea de la “síntesis”; entendiéndose, antes 
bien, como una aduatizadón a partir de una reafírmadón de los postulados libertarios dásicos. 
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militantes formados o consolidados durante los años 50^®. 
Las Juventudes Libertarias estaban integradas por los 
"hijos" de esa generación, no encontraron el lugar apropia¬ 
do en la mesa "familiar" y la infaltable tentación conspira- 
tiva de algunos de sus miembros los obligó a disolverse sin 
pena ni gloria. En compensación, sus convicciones básicas 
serían confirmadas por los acontecimientos posteriores; 
algo que sólo pudo ser visualizado mucho después. 

7.- Golpe de Estado y huelga general 

En febrero de 1973, las fuerzas armadas tenían 
completamente bajo control todo lo que hubiera podido 
representar una "amenaza" guerrillera. Las cárceles pre¬ 
sentaban ya una situación de superpoblación y los jirones 
de accionar armado que pudieron mantenerse a salvo se 
replegaban con miras de reorganización hacia los países 
vecinos; especialmente Chile y Argentina. Pero el aluvión 
militar estaría muy lejos de detenerse luego de haber dado 
cumplimiento a la misión específica que la conducción del 
Estado les había encomendado: ahora, su lógica de actua¬ 
ción en el marco de la "doctrina de la seguridad nacional", 
las impulsaba a desembarazarse de todo aquello que 
pudiera significar una continuación de la "agresión" y, 
según esa concepción predominante, todo poblador del 
país podía transformarse en un instrumento del enemigo y 
ser concebido como un agente potencial o consumado de 
Moscú y de La Habana^. Es en ese mes de febrero que se 
produce el primer ensayo golpista y las fuerzas armadas 
emiten dos pronunciamientos de contenido "nacionalista" 
y "desarrollista" -popularmente conocidos como "comuni¬ 
cados 4 y 7"- que sembrarán un insólito desconcierto. 

Según las concepciones teórico-políticas sosteni¬ 
das por el PC -y desde las cuales se había ejercido una 
severa "colonización" de casi toda la izquierda uruguaya- 
las fuerzas armadas ocupaban un lugar neutral en la estruc¬ 
tura productiva y por esa razón podían manejarse en régi¬ 
men de "opción libre" alrededor de su ajada contradicción 
principal entre la "oligarquía" y el "pueblo". En esa tras¬ 
nochada dialéctica de base economicista tan cara a la 
vulgata marxista-leninista, el análisis prescindía olím¬ 
picamente de las características institucionales de las 
fuerzas armadas, de su estructuración jerárquica, de 
su fundamento funcional en las nociones de mando y 
obediencia y hasta de su articulación en complejas tra¬ 
mas de poder que normalmente les asignan tareas de 
conservación de las tradiciones, la disciplina y el orden. 
Así, una porción más que significativa del campo popular 
se extravió abonando ilusiones vanas respecto a una even¬ 
tual orientación "peruanista" de las fuerzas armadas^ en 
lugar de abocarse a organizar meticulosamente la resisten¬ 
cia a un golpe de Estado completamente regresivo del cual 
su único enigma consistía en conocer con exactitud el mes, 
la semana, el día y la hora. 

Y tal cosa ocurrió en la madrugada del 27 de 
junio de 1973. La militancia de base respondió en todas 
partes con la ocupación de los lugares de trabajo y de estu¬ 
dio sin que pareciera imprescindible una sola voz de 
mando al respecto: sólo fue necesario recordar una vieja 


resolución tomada varios años antes y la resistencia al 
golpe de Estado se consumó de inmediato y adquirió 
dimensiones que nunca antes había tenido huelga alguna. 
A partir de allí se sucedieron las desocupaciones a punta 
de bayoneta en lugares casi siempre fabriles que unas 
pocas horas después volvían a ser ocupados con el respal¬ 
do de los vecinos más próximos y los estudiantes de la 
zona. De poco le sirvió a las fuerzas armadas la disolución 
de la CNT, 3 días después del golpe: la resistencia popular 
carecía de comité central y, por definición, la gente no 
puede ser ilegalizada. El 9 de julio una multitud se enfren¬ 
tó a los cuerpos represivos en la principal avenida monte- 
videana. El 11 de julio finalmente, la CNT y la FEUU con¬ 
siguen lo que las fuerzas armadas no habían podido lograr: 
llegada la hora de los dirigentes y del replanteo político, se 
levanta la huelga general; en la CNT con la posición dis¬ 
cordante de la Federación Uruguaya de la Salud (FUS), la 
Federación de Obreros y Empleados de la Bebida (FOEB) 
y la Unión de Obreros, Empleados y Supervisores de 
FUNSA y en la FEUU con la negativa de la Asociación de 
Estudiantes de Bellas Artes. ^ La huelga general había 
sido derrotada pero gracias a ella -a su profundidad, a su 
extensión, a la energía puesta de manifiesto en la deman¬ 
da- la dictadura militar nacía herida de muerte en términos 
de legitimidad y de respaldos internos. 

8.- Los militares a sus anchas 

Pocos meses después, a fines de octubre, sería 
intervenida la universidad y con ello se cerraba toda posi¬ 
bilidad de actuación pública o legalmente admitida. Los 
militares tenían el país entero bajo sus botas, se dedicarían 
a dotarse de los elementos jurídicos y orgánicos necesarios 
para gobernar e irían eliminando uno por uno los focos de 
resistencia. Formalmente, el presidente de la república 
continuó siendo Juan María Bordaberry hasta 1976, pero 
en los hechos eran las fuerzas armadas las que ocupaban 
los resortes gubernamentales reales en compañía de una 
olvidable y supernumeraria caterva de laderos en traje de 
civil. Entre 1973 y 1980 el país se transformaría en un 
páramo desolado donde los discursos adversos no tenían 
posibilidad alguna de asomar sus narices. Mientras tanto, 
al igual que en Argentina y en Chile y en ausencia de orga¬ 
nizaciones de trabajadores que pudieran activar algún tipo 
de antagonismo, los militares auspiciaban los primeros 
ensayos de aplicación de fórmulas económicas más o 
menos adscritas a la escuela neoliberal. 

¿Qué pasaba entonces en tiendas libertarias? La 
FAU acentúa su proceso de redefinición, reorganizándose 
clandestinamente en Buenos Aires e incorporando un buen 
número de militantes de otras procedencias que ya hacían 
definitivamente imposible un regreso a las viejas posicio¬ 
nes anarquistas. Es en Buenos Aires, en julio de 1975, que 
celebra las sesiones finales del congreso constitutivo de 
una organización distinta: el Partido por la Victoria del 
Pueblo. La actuación de dicho partido es localizada por los 
servicios de inteligencia militar y el mismo resulta ser víc¬ 
tima de una virtual política de exterminio:^ quienes no 
son retenidos en las cárceles "desaparecen" y los que de 
todos modos logran superar el cerco deben partir rumbo al 


exilio en Europa. En aquellos episodios, los viejos militan¬ 
tes, formados en los años 50 y que todavía podían mante¬ 
ner algún tipo de aliento libertario, quedan por el camino. 
Los sobrevivientes de esa campaña represiva se reúnen en 
un encuentro en París en 1977 -conferencia de balance y 
perspectivas la llama Plugo Cores- realizan una "auto¬ 
crítica" de la derrota en la cual cargan insólitamente las 
tintas sobre el pensamiento libertario que pudiera haber 
llegado hasta esa instancia y se constituyen ya en un parti¬ 
do declaradamente marxista que sólo reconoce en el anar¬ 
quismo sus lejanos orígenes pero no precisamente una 
fuente de inspiración. 

Desde hacía un buen tiempo, pequeños grupos 
del "aparato armado" orientados a la recuperación de una 
tonalidad más fuertemente anarquista habían densificado 
sus desgajamientos. Eso fue lo que ocurrió con Los 
Libertarios, cuyos militantes acaban casi todos tras las 
rejas con la excepción de dos extraordinarios compañeros 
caídos en combate: Julio Larrañaga (el Polo) en abril de 
1974 e Idilio de León (el Gaucho) en octubre del mismo 
año. Por su parte, en Buenos Aires se separa una Tendencia 
Anarquista Revolucionaria, que busca sin encontrarlos a 
los militantes del grupo anterior. Son más numerosas las 
separaciones desde posiciones anarquistas que se produ¬ 
cen en la ROE, la más importante de las cuales es la de la 
Agrupación Militante de la Universidad del Trabajo. 

Los embates represivos desarticularon todo lo 



que pudo haber hasta 1973 y también libertarios que habí¬ 
an pertenecido al Grupo Libertario de Medicina o a la 
Comunidad del Sur o a la Escuela de Bellas Artes debie¬ 
ron emprender el camino del exilio. Es en el exilio que se 
formarán dos agrupaciones -Núcleos por la Resistencia 29 
de octubre y Organización de la Resistencia- pensadas 
para apoyar las actividades de recomposición libertaria. 
Dentro del país, los anarquistas sólo pudieron mante¬ 
ner pequeños grupos conectados entre sí y nuevamente 
abocados a tareas básicas de intercambio informativo, 
discusión, análisis, elaboración, fortalecimiento mutuo, 
solidaridad y organización incipiente; algo que nunca 
llegó a abarcar más de unas pocas decenas de militan¬ 
tes. 


iñ 

B planteo generacional puede parecer rebuscado pero no lo es. En cierto sentido, algo si miar ocurrió en 
filas marxista-leninistas con el Frente Estudiantil Revolucionario (FER), el que, en su momento tampoco 
pudo lograr consideración alguna como organización “madura”; no pudiendo incidir con sus planteos en el 
MLN, fracasando en el intento por formar un partido propio e incorporando luego una buena cantidad de sus 
elementos más destacados al Partido por la Victoria del Pueblo. 

11 

La llamada “doctrina de la seguridad naaonal" fue la concepción básica de los ejércitos latinoamericanos 
en el contexto de la Guerra Fría. En general, los planteos más simplistas tienden a asignar un protagonismo 
excluyente en su formación y difusión a los Estados Unidos a través de su Escuela de las Américas en 
Panamá. Sn embargo, la misma se constituyó también con los relevantes aportes del general D'Allegret - 
militar francés con experiencia en Indochina y en Argelia- y encuentra un antecedente de nota en el plan 
argentino llamado Conirites (Conmoción Interna del Estado) bajo la presidencia de Arturo Frondizi en 1958. 
Y por supuesto, su principal teórico fue el brasilero Gdbery do Couto e Slva cuyas elaboraciones primige¬ 
nias datan de fines de los años 40. 

12 

B PC estableció una distinaón entre sectores “peruanistas” y sectores ‘fascistas” dentro de las fuerzas 
armadas, de modo tai que su caracterización de la situación de febrero y luego de la dictadura misma nunca 
llegó a abordar satisfactoriamente el componente institucional de la misma; todo ello con perseverancia y 


obcecación aplicadas puntillosamente, sin tasa ni medida. Es precisamente este tipo de cosas lo que obliga 
a preguntarse una vez más exactamente en dónde residía la fascinación “científica” de los análisis marxis¬ 
ta-leninistas que se le espetaban entonces a los “anti-científicos” anarquistas. 

12 

La posición de los sindicatos “opositores” dentro de la CNT fue profusamente difundida con posterioridad 
y se le oonoce como “Documento de las 3 F’ (FUNSA FUS, FOEB). Cabe señalar que el sindicato de 
FUNSA fue uno de los bastiones de la FAU mientras que las orientaciones básicas en Bellas Artes respon¬ 
dían a aquellos que en algún momento habían integrado laALU: por esas ironías de la historia volvían a iden¬ 
tificarse en una misma posición de combate aquellos que diez años antes se habían separado en forma defi¬ 
nitiva. 

14 b ensañamiento militar fue tal que alguno de los protagonistas uniformados lo recuerda y lo pregona con 
“orgullo” todavía hoy, más de 30 años después. Vid., de José Gavazzo, su tragicómica letanía en wwwenvo- 
zalta.org/CREAOON_DEL_PVPpdf; letanía en la cual su autor mantiene errores y confusiones generadas 
en aquellos años de los cuales sólo pudo retener las referencias policíacas pero no las minucias ideológico- 
políticas. 

15 

Vid., de Hugo Cores, op. dt., pág. 14. 
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9.- La "apertura democrática" 

Para fines de 1980 las fuerzas armadas tenían 
pensado realizar su jugada maestra: un plebiscito constitu¬ 
cional que institucionalizara con visos de eternidad su pre¬ 
sencia en las esferas gubernamentales. Relativamente des¬ 
gastados, no carentes de contradicciones internas y reque¬ 
ridos de una legitimación más amplia de la que habían 
obtenido hasta ese entonces optan por generar espacios de 
discusión pública con figuras políticas de segundo y tercer 
orden, convencidos de que una maquiavélica combinación 
de vigilancia y de miedo llevaría a que las mayorías elec¬ 
torales hicieran una opción por el "mal menor" y refrenda¬ 
ran con su voto un proyecto que de todos modos sería pre¬ 
ferido, según su miope punto de vista, ante el vacío, la 
incertidumbre y la perpetuación indefinida de la misma 
situación. Al calor de las discusiones ambientadas por 
dicho plebiscito, hasta algunos anarquistas innominados se 
permiten hacer conocer sus modestas opiniones y un 
comunicado se encarga de difundir en su círculo de "amis¬ 
tades" la importancia de levantar una negativa radical a 
todo lo que proviniera de fuentes militares.*® 

Increíblemente y contra todos los pronósticos, la 
reforma constitucional propuesta por las fuerzas armadas 
es rechazada en el plebiscito correspondiente y ello obliga 
a los uniformados a formular un cronograma de diálogo y 
"apertura"; algo que inicialmente sólo contemplaba a la 
oposición de los partidos "tradicionales" Nacional y 
Colorado. Más allá de estas intenciones mínimas, los mili¬ 
tares también estaban necesitados de ofrecer alguna clase 
de respiro a la sociedad, así fuera bajo el más estricto con¬ 
trol. Así es que, en 1981, su Consejo de Estado, que hacía 
las veces de parlamento, aprueba una Ley de Asociaciones 
Profesionales pensada para habilitar la organización de 
algo que se pareciera a un sindicato pero que mantuviera 
el encorsetamiento propio de los momentos de supervisión 
absoluta y que dejara fuera de toda prerrogativa a los fun¬ 
cionarios públicos. La ley no contemplaba la posibilidad 
de que se organizaran federaciones sindicales sino que se 
limitaba a la constitución de "asociaciones civiles" de pri¬ 
mer grado; no obstante lo cual es rápidamente desbordada 
y en poco menos de dos años da lugar a la formación de un 
Plenario Intersindical de Trabajadores (PIT) con la presen¬ 
cia directa de los sindicatos de base. Simultáneamente, 
alrededor de las cooperativas de apuntes y de ingeniosas 
revistas, se va produciendo la reorganización del movi¬ 
miento estudiantil en la llamada Asociación Social y 
Cultural de Estudiantes de la Enseñanza Pública mientras 
que también comienza a generarse una serie de interesan¬ 
tes publicaciones barriales que apuntan a difundir proble¬ 
mas propios y a incentivar la activa participación de los 
vecinos en torno a los mismos. Para completar el panora¬ 
ma es ineludible decir que la FUCVAM también se cons¬ 
tituye en uno de los ejes de la reorganización y la movili¬ 
zación populares con campañas por la vivienda que reco¬ 
gen una enorme adhesión popular. 

Entre 1981 y 1982, además, el diseño económico 
militar ingresa en su fase de bancarrota luego de que 
Aparicio Méndez, en la primera magistratura desde 1976, 
traspasara la banda presidencial a Gregorio Alvarez; el pri¬ 
mer presidente uniformado propiamente dicho. Se aprueba 
una Ley de Partidos Políticos, se realizan elecciones inter¬ 
nas en los mismos con el Frente Amplio proscrito y triun¬ 
fan ampliamente los sectores opositores a la dictadura; 
encargados desde entonces de buscar, en diálogo con las 
fuerzas armadas, una salida "democrática". La mesa de 
diálogo se instala finalmente en mayo de 1983 y es levan¬ 
tada sin acuerdo alguno apenas un par de meses después, 


lo cual habilita nuevas disposiciones represivas. No obs¬ 
tante este primer fracaso, el proceso de "apertura" no tiene 
margen alguno para la marcha atrás; sobre todo por cuan¬ 
to la movilización popular ha ganado terreno y en su diná¬ 
mica ha constituido actores imprevistos y con la fuerza 
suficiente para presentarse como convidados de piedra. En 
julio de 1984 es finalmente des-proscrito el Frente 
Amplio, que ya participaba de las negociaciones con los 
militares luego de que el Partido Nacional se retirara de las 
mismas. En agosto se llega a los llamados "acuerdos del 
Club Naval", comienzan a ser liberados algunos presos 
políticos que ya habían cumplido la mitad de su condena y 
finaliza la intervención a la universidad. El último domin¬ 
go de noviembre se realizan las elecciones nacionales y 
triunfa la fórmula del Partido Colorado: Julio María 
Sanguinetti -el gran arquitecto de la "apertura" junto con el 
teniente general Plugo Medina- asumirá el mando del país 
en marzo de 1985 y comenzará su período de "cambio en 
paz"; es decir, el reacomodo "democrático" del capital y 
del Estado. 

10.- La reorganización anarquista 

Desde el punto de vista por el cual ha optado el 
presente trabajo, lo que es imprescindible destacar es la 
reorganización anarquista que se da en este contexto. En 
los años 1983 y 1984 el movimiento popular uruguayo no 
sólo se rearticula puntualmente y de cabo a rabo sino que 
ingresa en una fase de movilización continuada. En los pri¬ 
meros meses de 1983 hay -contra todo pronóstico y muy a 
pesar de las intenciones militares de habilitar apenas una 
"apertura" controlada- cientos de sindicatos, agrupaciones 
estudiantiles, revistas barriales, cooperativas de vivienda, 
comedores populares, policlínicas de vecinos, etc.; a lo 
largo y a lo ancho del país. Es esta constelación inacaba¬ 
ble de organismos de base lo que permite realizar por pri¬ 
mera vez en 10 años un acto sindical el día 1° de mayo 
bajo la responsabilidad del entonces llamado Plenario 
Intersindical de Trabajadores. Es a ese acto, por poner sólo 
un ejemplo, que llega inesperadamente una gruesa colum¬ 
na procedente de los lejanos barrios obreros del Cerro y La 
Teja coreando por la libertad de los presos políticos* 7 ; una 
columna en cuyo frente vienen, entre otros, los militantes 
de la recién formada "Agrupación Anarquista Pedro 
Boadas Rivas" en tanto organizadores de la misma.*® En 
esa efervescencia no era extraño, entonces, que fueran 
anarquistas quienes conformaran la cuarta parte de la 
comisión de organización del primer paro general en dic¬ 
tadura -el 18 de enero de 1984- ni que ese mismo día tales 
incorregibles sujetos hubieran perpetrado una moviliza¬ 
ción en el Cerro ¡en la playa! y secundada por miles de 
bañistas. 

Nunca se sabrá exactamente cuándo, pero es 
seguro que, en algún momento, en el trajín de alguna de 
esas múltiples movilizaciones callejeras de los años 1983 
y 1984, volvió a ondear desafiante nuevamente la bandera 
rojinegra. Nacidos casi desde la nada -por osmosis, por 
generación espontánea, por contagio o vaya uno a saber 
por qué cosa- para ese entonces aquellas pocas decenas de 
militantes libertarios que sobrevivieron a los primeros 
años de la dictadura se habían 
transformado en cientos de 
anarquistas arraigados en las 
nuevas organizaciones popu¬ 
lares de base: desde el Cerro y 
La Teja hasta Villa Española y 
Bella Italia, desde la central 
eléctrica y la refinería hasta el 


hipódromo y los despachos de aduana pasando por las 
imprentas, los bancos, los hospitales y los establecimien¬ 
tos de enseñanza. La abrumadora mayoría rondaba 
entonces los 20 años y no era el producto del proselitis- 
mo deliberado de ninguna organización específica sino 
el resultado de una incontenible apetencia libertaria y 
de unas ganas enormes por forjar una palabra intrans¬ 
ferible en la interminable empresa de construir su pro¬ 
pia vida. Es en esa atmósfera que el pensamiento y las 
prácticas anarquistas recuperan un lugar y una trayectoria 
sin posibilidad de sustitución. 

No era ni podía ser la revolución, por supuesto, 
pero sí fue la oportunidad para crear una tupida red de 
organizaciones sociales a partir de cero; sin vanguardias 
iluminadas, sin dirigentes perpeúios y sin estructuras ins¬ 
titucionalizadas a reverenciar. Bastante habían dicho y 
hecho ya las fuerzas armadas en nombre del país sin 
haberlo siquiera consultado como para que alguien pudie¬ 
ra defender inmediatamente luego y con un mínimo de 
dignidad el criterio de la representación: fue por tanto la 
hora de la presentación, de las asambleas multitudinarias y 
de las voces corales desatadas; esa circunstancia estadísti¬ 
camente poco probable que nace de la reflexión y las 
entrañas en la cual cada uno se siente entablando con los 
demás una relación entre hombres y mujeres libres, igua¬ 
les y solidarios. Por eso a nadie pudo resultarle raro que 
nada menos que en el ente encargado del servicio de ener¬ 
gía eléctrica, en la UTE, la agrupación anarquista del 
mismo hiciera aprobar una estructura sindical basada fun¬ 
damentalmente en las asambleas y en consejos de delega¬ 
dos de todo el país y no en un secretariado ejecutivo. O 
que, ya para herir ex profeso la coraza epidérmica de los 
profetas leninistas, la delegación de los funcionarios públi¬ 
cos al PIT fuera elegida por sorteo, en el entendido de que 
no se trataba más que de simples portadores de las posicio¬ 
nes de base. 

En ese clima fue que se formó no menos de una 
docena de agrupaciones libertarias; dos de las cuales - 
Resistencia Libertaria y Lucha Libertaria- eran en realidad 
federaciones incipientes o coordinadoras de agrupaciones. 
Serían esas agrupaciones y los militantes individuales que 
había en un lado y en el otro quienes se encargarían de 
retomar y encamar de allí en adelante un proyecto anar¬ 
quista. En unas jornadas realizadas en el mes de diciembre 
de 1984, en la denominada Semana de Dinamismo 
Libertario, pasaría algo más de medio millar de militantes 
casi recién llegados a las tiendas anarquistas. A partir de 
allí comenzaría otra historia: 1985 ya no admitía una repe¬ 
tición de las fórmulas de 1968 y planteaba respecto a esa 
fecha un consistente esfuerzo de renovación. Ni qué hablar 
de que tal exigencia se planteaba entonces y se plantea 
también en los tiempos que corren, ahora en forma redo¬ 
blada. Dicha renovación es incierta en su desembocadura, 
pero en todo caso no deja de haber en ella un elemento de 
certeza inconmovible y es que lo que compete a los anar¬ 
quistas hoy como ayer son pensamientos y prácticas cen¬ 
trados en torno a una crítica radical del poder y a una ética 
intransigente de la libertad. 

Daniel Barret 



Ifí 

° En el mencionado plebiscito las opciones se reducían a un “sí” y un “no”: el “sí” implicaba la aprobación 
de la reforma constitucional mientras que el “no” era su lógica reprobación. E comunicado de que hablamos 


no convocaba expresamente a votar en contra de la reforma constitucional que los militares sometían a la 

consideración “ciudadana” sino que redamaba una negadón militante que fuera más allá de la propuesta *® B nombre de aquella agrupaaón de libertarios cerneases recordaba desenfadada y orgullosamente la 


militar propiamente dicha. 


memoria de un anarquista catalán, militante de! sindicato del vidrio en Barcelona, partí apante en la expropia- 


17 


Redamar por la 


“libertad de los presos políticos” era en ese momento prácticamente una ‘transgresión 


dón del Camb o Messirta, preso durante más de 20 años en las cárceles uruguayas y muerto como un humil¬ 
de “canillita” en las calles de su barrio de adopdón, el Cerro. Por otra parte, cabe informar a los lectores no 


ultra-izquierdista” puesto que la consigna ofídal del ado se centraba en el pedido de una “amnistía”: es decir, uruguayos que “canillita” es la expresión popular que designa a ios vendedores callejeros de diarios y revis- 


una amnesia y un perdón deddidamante ajenos a una sensitílidad libertaria. 


tas. 
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Aportes para el entendimiento de 

UNA MEDICINA NATURAL 


"El mundo entero rodea al hombre como el círculo rodea a un punto. De ello se desprende que todas las cosas están referidas a ese punto, de 
forma no diversa a la del corazón de una manzana, que está rodeado y mantenido por el fruto y obtiene de él su alimento... Así el hombre es 
también un corazón y el mundo su manzana, y como le sucede al corazón de la manzana, así le sucede al hombre en el mundo que le rodea". 

Paracelso 


golismo es la teoría griega de la totalidad que implica un modo de percibir 
el mundo que parte del supuesto que todo está vinculado entre sí y se encuentra 
en un intercambio constante. Aunque ciertamente esta concepción pueda rastrear¬ 
se en la noche de los tiempos o por lo menos en el antiguo Egipto; se entiende que 
"Así el hombre es también un corazón y el mundo su manzana". Significa, en otras 
palabras, que el ser humano y su entorno se encuentran en una relación de inter¬ 
cambio directo, o más bien que son diversas manifestaciones de una misma cosa 
y por tanto totalmente interdependientes entre sí. Quien actúe en el entorno actúa 
en el ser humano y viceversa. Desde aquí también se puede comprender la urgen¬ 
cia del planteo "ecológico", por supuesto, incongruente en la medida que no se 
proponga la eliminación de las estructuras y mecanismos que le dan razón de ser. 

También Bakunin se expresa sobre el universo como ese todo de energía 
con sus mil manifestaciones, naciendo, creciendo y muriendo sólo para volver al 
todo y transmutarse en nueva manifestación, como una energía en constante cam¬ 
bio manifestándose en sus mil particularidades. Sólo que en su caso se detiene allí 
abandonando toda especulación abstracta para pasar de lleno al análisis en el 
plano de la sociedad y su organización, de las relaciones entre individuo y socie¬ 
dad, declarándose un ferviente materialista después de haber comprobado que 
también desde allí se cimentaron las primeras esclavitudes fúndadas en la fantasía 
especulativa de los ambiciosos. Los antiguos, por su parte, avanzaron más allá en 
este camino llegando a afirmar que esta energía primigenia es una energía cons¬ 
ciente, y así desarrollaron sus escuelas de misterios en base a la religión; palabra 
que en idioma antiguo significa re-ligar, volver a unir. Resulta significativo este 
entendimiento común del universo y las cosas entre sistemas de conocimientos en 
principio tan opuestos. 

En todo caso podría decirse que si todo es una misma cosa, no existe, en 
última instancia, diferencia entre los seres y objetos que nos rodean y nosotrxs 
mismos. Este entendimiento implica un modo diferente de relacionamiento con 
los iguales y con todos los seres y cosas del planeta y más allá aún, da lugar a una 
ética de la vida. En lo estrictamente medicinal, esta concepción permite desarro¬ 
llar tratamientos basados en las fuerzas de la naturaleza, más sutiles y muchas 
veces de carácter preventivo, que consideran el total de la existencia de un ser 
humano; su historia, contexto, modo de vida y de pensar, para establecer una pro¬ 
funda solución. Por el contrario, en la realidad fragmentada la medicina moderna 
reduce la persona al fúncionamiento de sus órganos y pierde así la idea de la tota¬ 
lidad que vincula entre sí todos los órganos y los aspectos de la vida humana y 
más aún, la esencia de la naturaleza misma. 

Liemos hablado ya de lo que significa la produc¬ 
ción de medicamentos sintéticos en laboratorio y de las 
consecuencias que implica. 
Contemporáneamente y volviendo al 
holos las personas que habitamos los 
laboratorios de concreto de la ciudad 
resultamos alienadas en nuestra conciencia 
como totalidad y perdemos la fuerza 
que la naturaleza brinda. Todavía hay 
quien sostiene que la locura de la 
ambición y el poder tienen como 
motor la necesidad de control sobre las 
masas y que en este sentido el proyecto médico 
implica la creación de cuerpos débiles y dependien¬ 
tes de sus drogas, resultando así una parte del gran 
proyecto de demolición del ser humano. 

Análogamente, esto que sucede con el cuerpo 
puede observarse en la naturaleza a partir de la apli¬ 
cación de la técnica transgénica que implica que 
cualquier mariposa o abeja que transporte el polen de 
una planta modificada genéticamente a una "orgánica", 
acarrearía una cadena de modificaciones en el total de 
las especies comprometidas en efecto de cascada y sin 
posibilidad de control alguno. Pensamos ahora en 
todos los campos cultivados con soja transgénica, por 



mencionar alguno de estos cultivos. 

En un universo interconectado e interdependiente este es el efecto mari¬ 
posa que los científicos empiezan a "descubrir"... una modificación molecular, tan 
pequeña que es imperceptible a los ojos y que acarrea consecuencias inmensas. 
Desde otro aspecto, en la cotidianeidad puede decirse que cada gesto, cada acti¬ 
tud por pequeña, cotidiana e íntima que sea, está dando al mundo sus característi¬ 
cas y conformándolo. Actitudes y palabras. 

Desde aquí podemos apreciar las palabras de Bakunin cuando afirmaba que hay 
que impedir a toda costa el gobierno de los científicos y desde aquí también pode¬ 
mos tomar el comportamiento de una ética que lo permita. 

Estas son las palabras de un Bakunin que nos alerta de la locura sin sentido que 
significa la rebelión contra las leyes de la naturaleza, y este es el presente de indi¬ 
viduos deambulando en la cuadricula de cemento mientras conversan mentalmen¬ 
te consigo mismos y responden a los estímulos de la publicidad, sin siquiera ser 
conscientes de ello. 

"Que no sea vasallo de otro 
quien puede ser su propio señor". 

Habiendo hablado anteriormente de la necesidad de realizar una limpieza 
de la sangre *, justo es decir que mientras más se extienda este proceso de limpie¬ 
za en el organismo, más conveniente resulta al fortalecimiento de los cueipos. 
Hay que tener presente que una sangre espesa y cargada de toxinas exige más 
esfuerzo del corazón que debe romper el jalón gravitacional para irrigar un cere¬ 
bro que, además, posee venas muy finas y por tanto fácilmente susceptibles a 
taparse. La dificultad de concentración y de memoria, que condicionan la lucidez 
de una persona, la falta de voluntad y los estados de ánimo se deben muchas veces 
a este proceso. 

A esto se refiere Paracelso cuando dice que hay que hacer germinar "la 
planta ser humano" (1); la obra magna es hacerle acceder a otros niveles de con¬ 
ciencia, y esto es, precisamente lo que los poderosos intentan evitar desde siem¬ 
pre, a toda costa. Si no ¿cómo hace un pequeño núcleo de seres para someter y 
dominar a una población inmensamente superior en número y fuerza? 

Las toxinas acumuladas representan un condicionamiento de nuestra voluntad y 
lucidez, eliminarlas un fortalecimiento de las mismas. Desde este aspecto la nutri¬ 
ción responsable y el cuidado de la salud representan un acto subversivo en tanto 
que además nos aleja de la dependencia de sus fármacos y de la posibilidad de 
caer en su siniestra estructura médico-hospitalaria. 

Hay que hacerse fuerte en el bosque sombrío de nuestro exilio interior para poder 
expulsar al enemigo de la ciudadela que somos y luego proceder a la fortificación 
de la misma, aunque, ciertamente, el mero hecho de eliminar toxinas sea ya un 
paso determinante como proceso de fortalecimiento. 

Resulta interesante en este sentido tener en cuenta la similitud entre el intestino y 
el cerebro. El cerebro analiza los datos que recibimos del exterior a través de nues¬ 
tros sentidos; en los intestinos se analiza la comida y se desecha lo que no sirve. 
El vínculo entre ambos es manifiesto toda vez que la ansiedad, la tensión nervio¬ 
sa, el miedo y las preocupaciones desequilibran el mecanismo nervioso de la 
digestión, de la asimilación de nutrientes y de la defecación. 

Y como el sistema intestinal lleva la mayor cantidad de material tóxico, es el trac¬ 
to gastrointestinal el origen de la mayor parte de los depósitos tóxicos que se 
encuentran en los órganos del cuerpo. Cuando el material de desecho no se eva¬ 
cúa regularmente de los intestinos, éste se acumula y los productos tóxicos de la 
descomposición son absorbidos en la sangre y la linfa y conducidos a todas las 
células del cueipo. A esto hay que sumar la acción de los medicamentos que 
sobrecargan el organismo de toxinas. Por esto no hay duda de la relación que exis¬ 
te entre la salud del tracto intestinal y la salud del resto del organismo. 

"El intestino parece ser el centro de mayor importancia del cuerpo. 
Cuando esté limpio y en un estado sano, los demás órganos también lo estarán. 
Todos los órganos dependen del tracto intestinal. Es el centro, es el eje 
de la rueda." (2) 

Salud y Revolución Social 
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Receta: 

La cura del limón debe realizarse en ayunas 
tomando el primer día el jugo de un limón, el 
segundo día el jugo de dos limones, el tercero de 
tres limones y así 

hasta 7, a partir del 7 día el número de limones 
decrece hasta llegar a uno nuevamente, es 
aconsejable esperar unos 15 - 30 minutos antes 
de ingerir cualquier otra cosa. Es recomendable 
realizarlo en los cambios de estaciones, 7 días 
antes y 7 días después. Una posibilidad de enrique¬ 
cer grandemente este proceso es ingerir un diente de 
ajo junto con el jugo del limón, es decir, un diente de 
ajo por cada día de tratamiento que se puede exten¬ 
der a 9 o 12 limones dependiendo del grado de nece¬ 
sidad y la disposición de la persona. 


El limón es bactericida y antiséptico, depurativo, re-mineralizante, anti-anémico, febrífugo y tónico 
del sistema nervioso y del simpático; además de favorecer las secreciones gastro-hepáticas y pancre¬ 
áticas y de ser alcalinizante (3). Aporta importantes cantidades de vitamina B (bl, b2 y b3), y de vita¬ 
mina C. 

Por su parte el ajo es antiséptico intestinal, bactericida, tónico y estimulante general (cardiotónico) 
y de los órganos digestivos, entre otras muchas propiedades que posee. 

Para ser gráficos sería el equivalente de arrojar soda cáustica en la cañería, y todxs sabemos lo que 
significan las cañerías tapadas en casa. 

Es una buena idea acompañar esta cura con una buena tisana, regeneradora de los tejidos intestina¬ 
les y ligeramente laxante: Llantén + Yerba carnicera + Cascara sagrada + Cálamo aromático, o bien 
tomar una manzana verde, trozarla en 4, hervirla en medio litro de agua con Llantén y Cálamo aro¬ 
mático durante 5 minutos. La manzana absorbe lo que del Llantén pudiese perderse en el hervor. Se 
bebe el líquido resultante y se come la manzana. También ayuda muchísimo la conocida compota, 
de la que la versión anterior no es sino una variante con hierbas. 

Como en toda terapia natural, la expulsión de toxinas viene acompañada de manifestaciones en la 
piel y el humor, pero como toda crisis no representa otra cosa más que la posibilidad de crecer y 
mejoramos. 


Cabe aclarar que si bien la receta que hemos | 
publicado en el numero anterior es muy buena para lim¬ 
piar la sangre, hay otras hierbas y combinaciones que| 
pueden purgarla en casos mas específicos. 

Por ejemplo; para la intoxicación medicamentosa 
y los envenenamientos de la sangre el Palo Santo es el 
mas recomendado, en tanto para el colesterol y los trigli- 
céridos va muy bien el Nogal (Julans Regia) , la zarzapa¬ 
rrilla (Smilax utilis) y la corteza de algarrobo (Prosopis 
Nigra) o el Tresno (Lraxinus excelsior). 

Por otra parte y teniendo en cuenta el arribo del invierno I 
cabe compartir algunas hierbas que seguramente serán de| 
gran ayuda: 

Gripe (catarros): Eucalipto (Eucalyptus 
Glóbulos), Borraja (Borrago officinalis), Anacahuita 
(Schinux molle), Ambay (Cecropias adenopus), Malva 
(Malva Silvestrys), Ajenjo (Artemisia Absinthium), Pino 
(Pinus sylvestris), Saúco (Sambucus nigra). 

Pulmones: Pulmonaria (Pulmonaria officinais), 
Calaguala (Polipodium calaguala), Cañafístula (Cassia 
fístula), Pino - yemas (Pinus sylvestris), Borraja (Borrago 
officinalis), Pétalos de Rosa. 

Tos rebelde: Jengibre (Zingiber officinalis), 
Guaco (Mikania guaco), Pimiento rojo (Capsicum 
annuum, "Catalan"), Pino (Pinus sylvestris). Eucalipto 
(Eucalyptus Glóbulos), Regaliz raíz (Glycyrrhiza glabra), 
Ambay (Cecropias adenopus). 

Defensas: Quina roja (Chinchona Succirubra),| 

I Uña de Gato (Uncaria Tormentosa), Ginseng (Panax gin-| 
seng), Enebro, bayas (Juniperus cummunis). 




»t 15^1 garios 



Desde el 29/3 se lleva adelante la ocupación Tierra 
y Libertad en la Matanza argentina.En la cual hay 
145 familias resistiendo los intentos de desalojos, 
de la policia. Apoyamos la iniciativa de Ixs compa- 
ñerxs de expropiar al Estado las tierras para gene¬ 
rar un proyecto autónomo. 

contactos: tomatierraylibertad@yahoo.com.ar 
Salud y anarquía 
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De la Revolución verde a 
la Revolución Genética 


"¿Para, qué sirve el progreso si la cernida no tiene 
sabor, las viviendas sen absurdas, las ropas incómodas, 
el seno mecánico y tenso, la tierra está recubierta de hor¬ 
migón y el agua envenenada por los productos químicos 
hasta el punto en que los peces abandonan este 
mundo?" Alan Watts, El Futuro del Éxtasis, 1982 

^Revolución verde es el nombre con el que se bautizó al gran incre¬ 
mento de la producción de trigo en México a principios de la década de 
1960, como consecuencia del empleo de técnicas de producción, basadas 
en la selección genética y la explotación intensiva permitida por el rega¬ 
dío y basada en la utilización masiva de fertilizantes, insecticidas y fungi¬ 
cidas. 

Todo esto produjo contaminación de diversos tipos y el agotamien¬ 
to de suelos que no recuperaron todos sus nutrientes. La necesaria expan¬ 
sión del regadío, pues estos cultivos requieren gran cantidad de agua, pro¬ 
vocó también problemas como la salinización de los suelos. Por otro lado, 
la calidad de estas cosechas era inferior alimenticiamente. 

La Revolución verde declaraba que iba a terminar con el hambre 
en el mundo, pero lo cierto era que su único propósito era el enriqueci¬ 
miento de las empresas transnacionales a costas de la fertilidad de la tie¬ 
rra, que se va agotando, erosionando y contaminando. 

Ahora, Monsanto, Cargill, Sygenta, Bayer, DuPont y otras empre¬ 
sas transnacionales intentan imponemos otro de sus inventos: los alimen¬ 
tos transgénicos. 

La agricultura transgénica puede ser vista como una extensión de 
la llamada revolución verde, que se basó en el uso de semillas híbridas 
(semillas seleccionadas, no aptas para reproducirse por segunda vez, lo 
cual obliga a tener que comprarlas para sembrar por segunda vez), acom¬ 
pañadas por enormes cantidades y variedades de agroquímicos, ya que 
estos son necesarios para el pleno crecimiento de las cosechas. 

La introducción de las semillas transgénicas aumenta el problema 
de la revolución verde, ya que las empresas que las producen las han 
patentado. Lo que estas empresas hacen, en realidad, es patentar pequeñas 
modificaciones en las semillas naturales. Con esta patente adquieren la 
propiedad intelectual de su invento. Esto significa que, primero, nadie 
puede utilizar su invento sin pagar por ello; y segundo, si una persona cul¬ 
tiva dicho transgénico, no puede guardar semillas para la próxima siem¬ 
bra, siempre tiene que comprarlas de nuevo. 

Además, los cultivos transgénicos exponen, los cultivos orgánicos 
a la contaminación genética (el polen que se libera de los cultivos trans¬ 
génicos se "cruza" con los cultivos que no son transgénicos), generando 
así, una interesante fuente de recursos para los dueños de las patentes. En 
Canadá, Monsanto demandó a un productor de cañóla porque crecía en su 
terreno cañóla transgénica, a causa de la contaminación. Aunque el pro¬ 
ductor no quería los cultivos transgénicos, Monsanto tuvo éxito en el jui¬ 
cio. 

Los organismos transgénicos son aquellos cuyos genes han sido 
modificados mediante ingeniería genética. Esto permite introducir genes 
de algunas especies, dentro de otras especies. De esta manera se obtiene 
un nuevo organismo con genes de especies que nunca habrían podido cru¬ 
zarse en la naturaleza. 

Todo esto puede ser llevado a cabo con diversos fines, el más 
común puede ser el de modificar genéticamente el organismo, para con¬ 



trolarlo de las llamadas plagas. Estos 
cultivos transgénicos cubren el 
18% del área sembrada con 
cultivos transgénicos. 

Existen cultivos como 
los "Bt" (hay "maíz 
Bt", "arroz Bt", 

"algodón Bt"), que llevan 
en su interior una bacteria 
para controlar las supuestas pla¬ 
gas. Esta bacteria es una toxina, un 
pesticida microbiano natural que 
utilizan los agricultores orgáni¬ 
cos para controlar las pía- - 
gas. Pero al introducir el gen 
que produce esa toxina, la 
planta la produce en — 
forma constante. De 
modo que si algún ■' lií 
insecto se alimenta de 
ella, muere. 

También puede 
llevarse a cabo con el fin de 
crear cultivos capaces de tolerar los herbicidas (que son producidos por 
ellos mismos), principalmente, al glifosato (Round-Up). El 73% de los 
cultivos transgénicos sembrados son de este tipo, llamados "Round-Up 
Ready" (RR) por su tolerancia al herbicida "Round-Up" de Monsanto. 

El otro 9% del área total está sembrada con cultivos transgénicos 
que tienen ambas características. 

Los cultivos transgénicos dependen directamente del uso de agro- 
tóxicos, cuyos residuos también van a parar a los alimentos. De tal modo, 
se combinan muchos factores que atentan contra la salud. Los genes 
extraños pueden desequilibrar la función genética de los organismos, con 
resultados impredecibles. Igualmente, ya hay consecuencias comproba¬ 
das: aumentan las alergias, la probabilidad de intoxicaciones y alteracio¬ 
nes del sistema inmunológico, aumento de la resistencia a los antibióticos 
y desequilibrio hormonal. 

En Uruguay se planta soja RR desde hace aproximadamente diez 
años, ahora hay más de 300.000 hectáreas de plantaciones de soja. 
También existen dos clases de maíz transgénico, el Bt 11 de Sygenta 
(resistente a insectos y tolerante a herbicida) y el MON 810 de Monsanto 
(resistente a insectos). 

Las empresas transnacionales siguen cubriendo el mundo con sus 
transgénicos y llenándose los bolsillos a costas de la fertilidad de la tierra, 
que se va desgastando. Los cultivos transgénicos contaminan genética¬ 
mente a los cultivos naturales, acaban con la biodiversidad, apoyan un sis¬ 
tema de patentación de la vida y sobre todo, atentan contra nuestra liber¬ 
tad de elegir que comer. Mientras tanto, la prensa aplaude los grandes 
avances científicos. ¿Avances científicos?, ¿lucrar más, ganar más? Eso 
no es ningún avance científico, no es otra cosa que un gran negocio. 

Etraído de publicación anarquista Kinikos N° 1, 
2008, Montevideo, Uruguay 
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Solidaridad con los presos del 
Pabellón 3 de la Penitenciaria 
Provincial de Mendoza 
Argentina 


Ti día miércoles 25 de junio del presente año se realizó un corte de calle 
entre familiares de internos y la Sociedad de Resistencia Mendoza frente a la 
Penitenciaría Provincial en apoyo a los reclamos de los internos del pabellón 3 
por el retomo al pabellón 6 y mejores condiciones de vida. Alrededor de 60 per¬ 
sonas se acercaron desde las 11 horas de la mañana al lugar y desde las 12:30 
horas se mantuvo cortada la avenida Boulogne Sur Mer hasta las 16 horas. 
Mientras, desde adentro, los internos reclamaban llegando a tomar los techos y 
siendo reprimidos con dureza por los penitenciarios. 

Las autoridades no querían que el reclamo de los intemos se hiciera 
público. Ellos ya venían en huelga de hambre desde hace dos semanas y ya 
habían llamado la atención de los medios al subirse al techo del pabellón. Pero 
al no obtener resultados pidieron ayuda a la Sociedad de Resistencia Mendoza 
para que junto a los familiares de los detenidos organizaran la agitación y difu¬ 
sión desde afuera del penal. Ante la acción de protesta del miércoles pasado se 
acercaron o aportaron su ayuda compañeros de otras organizaciones sociales, y 
el reclamo salió al aire en los canales de televisión provinciales por dos días, en 
al menos 5 entrevistas radiales y en periódicos impresos y virtuales. Dos días 
después se invitó a los familiares de los presos al programa televisivo Opinión. 

Se organizó inmediatamente una reunión entre los intemos, familiares, 
autoridades del penal y la Secretaría de Justicia de la que salieron firmados 
acuerdos de soluciones a los reclamos de los presos. Algunos cambios menores 
se vieron ya en la visita del día siguiente (como tapar con nylon el patio de visi¬ 
tas y dejar pasar a los niños con guantes y gorros) pero el primer compromiso 
importante se verá cumplido o no para este miércoles 2 de julio, cuando los 
intemos deben haber sido ya trasladados desde su hacinamiento en el pabellón 
3 al pabellón 6 semivacío. Y de ahí en más queda constatar que también se vaya 
cumpliendo con los otros reclamos que atañen a las condiciones de vida de la 
totalidad de la población del penal. 

Cabe recordar que hasta el día de hoy, los intemos desde hace 20 días 
están en huelga de hambre y han presentado habeas Corpus detallando bien cuál 
es la problemática. Desde la penitenciaría se dijo que solucionarían este conflic¬ 
to atendiendo a los reclamos y a los compromisos asumidos. 

Este miércoles, a las 16 horas nuevamente nos haremos presentes con 
los familiares, atentos a que nuestras exigencias vayan siendo cumplidas en los 
plazos establecidos. 

¡Que ningún preso deba vivir bajo las condiciones inhumanas que se 
sufren hoy en el pabellón 3 en particular, y en la penitenciaría en general! 

¡El miércoles 2 de julio a las 16 horas vamos todos a las puertas de la 
penitenciaría provincial! 

Para colaborar o recibir más información comunicarse a: 

socderesistenciamza@gmail.com 



.germanos y hermanitas: 

La cárcel social y política, pena aberrante para seres inadaptados, insidia cmel, 
castigo arbitrario de un poder intangible, pero no 

invencible, ha sido y será el arma, eficaz para algunos, de someter y demostrar 
con hechos la inquisidora mano de un Estado que se defiende- y defiende a un 
sistema económico y a una clase de humanidad privilegiada en recursos, con el 
único fin de aislar, destruir y aniquilar, someter, disciplinar y amedrentar a 
muchos que no desearan nunca ser incluidos en la esclavitud de un trabajo asa¬ 
lariado. La sanción de las injusticias establecidas se dispara en odio hacia una 
juventud criminalizada que busca solucionar sus necesidades tomando con 
todos los medios una felicidad ofrecida por televisión y a la vez negada por un 
sistema que los margina y que los esclaviza. 

El modelo se repite en la cárcel, el dominio se eterniza en sus mazmorras, el 
Estado y sus fuerzas carceleras encierran los sueños. Presos sociales se conde¬ 
nan por miles por un poder judicial que no perdona la osadía y la astucia de la 
recuperación individual, jueces y fiscales son cómplices en la cruzada conde¬ 
natoria de un modelo económico que provoca sus peores males. Y son sus anti¬ 
valores los que alimentan sus miedos, y la solución no es más que la extirpa¬ 
ción social de jóvenes inadaptados a sus reglas. Me encuentro con ellos, prime¬ 
ro en un modulo de alta seguridad en la cárcel de Santiago. 1, y luego traslada¬ 
do al C.A.S (cárcel de alta seguridad), en la sección de máxima seguridad. 
Sufro al igual que ellos la severidad del capital y la arbitrariedad de sus leyes 
interpretadas a su antojo en pos de velar su seguridad ciudadana y su derecho 
divino a explotamos con el placer y la impunidad de una clase superior. En mi 
caso no dudan en usar la maquinación, la mentira y el montaje para mantener 
esta prisión injustificada en la pobreza de sus pruebas. Y la prisión se transfor¬ 
ma en juicio político por la forma dominadora por el hecho de un pasado lleno 
de subversión y combate a su sistema en el M.J.L (Movimiento Juvenil 
Lautaro) y ser ahora un luchador social. Y ante la lucha social y su desespera¬ 
ción por callar la evidente desigualdad y la miseria, su reacción es más repre¬ 
sión policial. Entonces, lucha social, organización, reivindicación, autonomía y 
libertad son crímenes para una democracia levantada por los hipócritas de la 
historia. Y contra ellos herman@s... TODO!! 

Salud Compañeros 
Axel Osorio. 

Prisionero Político recluido en el C.A.S. sección de máxima seguridad. 
Santiago. Chile 

Email grupo de apoyo y contacto: amigosderogelio@gmail.com 

DIFUNDE, APOYA.;¡SOLIDARIZA Y ACTUA!! 


HASTA QUE TOD@S 
ESTÉN LIBRES 



ESTAREMOS TOD@S 
APRISIONAD@S 


Sociedad de Resistencia Mendoza 


FORA/AIT 


Freddv Fuentevilla Saa 
Marcelo Villaroel Sepulveda 

Ruta 7 Kilómetro 7 
Unidad de Detención N° 11 
Parque Industrial 
Provincia de Neuquén, 

| Argentina. 

Flamed Flamed Belaid "Yuma" 

C. P. DE HUELVA 
Ctra. de la Ribera, s/n 
21610 Huelva (Huelva) 

España 


DESEAS ESCRBIR A 


PRESXS: 


Diego Sebastian Petrissans 

Mod. I, Pabellón II 

Leandro Sebastian Morel 

Modulo II, Pabellón I 

C.P.F. n2 - Marcos Paz - 
Cno. Circunvalación n 3, 
Acceso Zabala 
Parcela 131 
C.P. (1727) 

Pcia. de Buenos Aires 
Argentina 


Giovanni Barcia. 

C. P. El Acebuche. 

Ctra. Cueva de los Úbeda, 
km 2,5. 04071.- El Acebuche. 
Almería. 

España. 

Claudio Lavazza 

C.P. Teixeiro 
Carretera Paradela s/n 
15310 Teixeiro-Curtis 
(A Coruña) 

España 
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Materiales en difusión. 


Tíerra y Tempestad 



Discos 


La cultura alternativa se esparce por la cuidad. En los distintos tokes y jornadas 
antiautoritarias y anti capitalistas se repiten bandas que día a día se van superando 
musicalmente y en su compromiso por destruir esta realidad. 

Es así que presentamos un viejo demo de La tremenda Bellota (grita por igualdad) 
conteniendo 13 temas de puro jarcor tirando a krust. 

Dos demos de Animo. (Rompe con esta realidad y otro anterior) poderosos jarkjores. 
Un demo de Dispensar, extinta banda punk montevideana. 

El disco de Maltchiques con seis temas de Música Oi!. Y finalmente El Pelado nos 
presenta "New Degeneraron" con esta obra Pop Destroy, sorprendente. 


EMp 

ROMPE KON IX) 

« ESTAB^ F.S' 



NIERATION I 


Filaki, Sobre los motines en las cárceles Griegas. 

Documental realizado por compañerxs griegxs, traducido al italiano y luego al español. 
Relata los sucesos ocurridos en las prisiones griegas en abril de 2007 cuando luego 
de una golpiza realizada a un compañero anarquista (Yannis Dimitraquis) secuestrado 
en la cárcel por parte de los carceleros se alza en revuelta la prisión de Malandrino 
donde se encontraba extendiéndose al resto délas prisiones griegas. Se pueden apre¬ 
ciar las manifestaciones en solidaridad tanto en la ciudad como en las inmediaciones 
del centro de exterminio donde se encuentra secuestrado Yannis. Se incluye una refe- 
recnia a la situación de las cárceles turcas y el regimen de aislamiento tipo F. También 
se pueden encontrar las declaraciones difamadoras hacia el compañero como también 
una amplia declaración de las autoridades sobre la necesidad de avanzar en las polí¬ 
ticas de represión y control contra la sociedad griega. 
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"Diario e Ideario de un delincuente" 

Gabriel Pombo da Silva 

Conocido anarquista español, que pasó mas de 14 años en el infame régimen de aislamiento 
F.I.E.S. (Fichero Interno de Espaecial Seguimiento) creado por un político socialista en la déca¬ 
da de los '90. Fugado de la prisión promediando enero de 2004 se fugó de la cárcel y de espa- 
ña en busca de otros rumbos donde no fuera requerido por las autoridades carcelarias. Meses 
más tarde, en octubre de ese mismo año, tras un tiroteo con la policía alemana, defendiendo su 
libertad, es apresado nuevamente junto a sus compañeros y su hermana. Desde esos priemros 
días de reclusión en la prisión de Aachen se dedicó a escribir este libro donde a modo de diario 
redacta sus pensamientos y situaciones que se le suceden en la Nazilandia como él mismo la 
llama. 

Agotada la primer edición realizada para estas zonas se prepara una nueva tirada adjuntando 
con la misma los comunicados escritos por todos los detenidos en este nuevo proceso en su 
contra más algunos anexos de la lucha contra el F.I.E.S.. 


La cárcel y su influencia moral sobre los presos, P. Kropotkin. 

Conocido texto realizado por el anarquista ruso en el año 1877 frente a una gran concurren¬ 
cia de obrerxs franceses, donde plantea claramente la importancia de abolir las prisiones. 
Si bien podemos observar las modificaciones tanto sociales como penitenciarias desde que 
se realizó el folleto hasrta nnuestros días se aprecia una visión clara sobre la forma en que 
el Poder se sostiene, el castigo y lo que el encierro genera en las personas. 





Estos materiales se pueden conseguir en los puestos de difusión o 
también en: la-turba@hotmail.com 
También están a dispocición en la Biblioteca Anarquista del Cerro. 









